
}r
í

: F

I" A 2

\ 0 HMO n n

UNIDAD CENTRAL PISPAL

oo|y¿. 0 3 l i

Fecho '■ecibido; l ' o h  h<=>
ARCHIVO de DOCUMENTOS

O r i g i n o l  N O  S A L E  d e  la  o f l c m o

INVESTIGACION EN CIENCIAS SOCIALES Y LAS 
SUGERENCIAS PARA LAPOLITICAS DE POBLACION:

/
PROGRAMACION DE LAS ACTIVIDADES DE PISPAL*

* Documento preparado por RaúliUrzúa, Investigador Unidad 
Central de PISPAL.

SANTIAGO, Abril de 1974.-

nsni fnr.v* » u - '

CbNTR.:; L-.T,: :Q a M ...rdvjANO
!'- i03RA riA

88S>2



Pl'ilMEM PARTE

LOS ENFOQUES EN BOGA



' aNTRODUCCXON

En la Introducción al "Esquema para recolectar investiga- 
clones terrainadas o en curso sobre problemas de población rele­
vantes para ;,ülíticas de población en América Latina", que prepa­
rara la üniĉ aci Central de Fispal para la reunión del Comité Di­
rectivo de Agosto de 1973, se señalaba que la preocupación por 
el problema de población que empezó a manifestarse en la década 
del 60 y sigue con gran fuerza hasta hoy, está ligada t a n t o  a la 
inquietud a nivel mundial por la relación población-recursos, 
como a la existente en muchas regiones geográficas por la inca­
pacidad que han demostrado los distintos gobiernos para lograr 
un desarrollo que permita proporcionar empleo productivo a la 
fuerza de trabajo potencial y eliminar la pobreza extrema de 
grandes estratos de la población. A nivel mundial la gran preo­
cupación es determinar cuáles son los límites del crecimiento 
de la población, en cuánto plazo se llegará a ellos, y qué medi­
das hay que tomar para evitar los males que se auguran. En los 
países insuficientemente desarrollados y geográficamente perifé­
ricos los problemas de empleo y remuneraciones así como los de 
habitación, educación y salud dan un alcance específico al pro­
blema de población. .

: '■ La necesidad de formular y aplicar políticas orientadas a 
actuar sobre las variables demográficas es la consecuencia inme­
diata de la detectación del problema de población. Para- aquellos 
que están preocupados principalmente de las consecuencias omino­
sas que, se piensa., traerá la tasa actual de crecimiento de la 
población mundial, las políticas de población tienden a identifi­
carse con programas que persiguen actuar sobre los factores di­
rectamente relacionados con la fecundidad, a fin de disminuir la 
tasa de natalidad de aquellos países y giupos sociales cuyas al­
tas tasas de crecimiento demográfico los hacen especialmente es­
tratégicos en relación con la "explosión demográfica" mundial. 
Otros, en cambio, tienden a definir las políticas de población 
como fundamentalmente orientadas a lograr el desarrollo socio-eco­
nómico, mirando con desconfianza y acusando de propiciar el man­
tenimiento del statu quo a todos aquellos que son partidarios del 
enfoque más específico. Confían éstos en que el desarrollo logra­
rá por sí mismo, y de manera más efectiva que las políticas di­
rectas, disminuir el crecimiento demográfico.



La concepción que se tiene del desarrollo también influye en 
la definición q’ie se da del problema de población y en las políti­
cas que se propician. Aunque hace ya tiempo que la concepción del 
desairollo en términos puramente cuantitativos y económicos ha re­
cibido serias críticas, ella es la que de hecho y por su más fácil 
medición empírica predomina entre los encargados de la planifica­
ción en los distintos países. Por otro lado, aquellos que recha- 
Zc\n por razones teóricas esa concepción economicista del desarrollo, 
cuando se trata de hacer investigaciones empíricas terminan muchas 
veces seleccior.ando indicadores económicos, tales como ingreso per 
cápita,' consunio de energía, u otros análogos, agregando a ellos 
ciertos requisitos o condiciones sociales y políticas. Implícita­
mente se acepta así la idea de que el desarrollo tiene una meta 
común, de naturaleza económica, aunque se reconozca a veces que se 
puede llegar a ella por diversas vías. i \ :

' Es esta definición imilineal del desarrollo la que más se ha 
utilizado en los estudios interesados en examinar las relaciones 
que con él tienen las variables demográficas. Ella ha conducido . 
a la elaboración de una serie de investigaciones y modelos desti­
nados a demostrar el impacto negativo que sobre el crecimiento 
económico tienen las altas tasas de crecimiento demográfico de los 
países insuficientemente desarrollados, estudios y modelos que sir­
ven de apoyo científico para la formulación de políticas e imple- 
mentación de programas destinados a disminuir la.tasa de natalidad.

El problema adquiere otros matices cuando se reconoce que el 
desarrollo es más bien un proceso de cambios de toda la sociedad 
que hace posible el iprogreso hacia metas, colectivas elegidas y jus­
tificadas en términos de los valores aceptados por la sociedad en 
cuestión. Para, los partidarios de esta concepción más amplia del 
desarrollo, éste deja de estar identificado sólo con el crecimiento 
económico o d e ,orientarse hacia tma meta común. En relación con 
los problemas de población, para los propiciadores de este enfoque 
no procede hacer afirmaciones generales, sino examinar en cada caso 
concreto, en fimción de las metas propuestas, de las condiciones 
estructurales presentes, y do las etapas que es necesario desarro­
llar para llegar a ellas, si es necesario disminuir o aumentar la 
tasa de crecimiento de la población, ya sea a nivel nacional o re­
gional. Al mismo tiempo, se tiende a mirar con desconfianza a los 
propiciadores de programas directos de control de la natalidad y 
a preferir, de ser necesajrio, , la acción a través de medidas indi­
rectas, destinadas a acelerar el, desarrollo. ■ .

_  2

Para nosotros por política de población se entiende-.."la adop­
ción de criterios y de im conjunto congruente de medidas en cada



país, ;Con el objetivo de adecuar el crecimiento de la población, ., 
su estructura y su distribución en el espacio, a,la maximización ' 
del bienestar, a través del desarrollo económico y social", l/

, . Por consiguiente, nuestro programa concibe las políticas de
población en un sentido ojnplio que incluye tanto la acción directa 
sobre las variables demográficas, como la acción indirecta que 
afecta el comportíuniento demográfico al modificar ciertos factores 
socio-económicos y políticos que lo condicionan.

Pgr otro lado, partiendo también de una concepción amplia del ; 
desarrollo aceptamos, que el problema de población y el objetivo ! 
de las políticas destinadas a afectar el comportamiento de las va- ' 
riables demográficas básicas, son distintos para cada sociedad se- , j  
gún las condiciones que en ella imperen, las metas que persiga y i 
los medios que elija para lograrlas. ^

Pero cualquiera que sea la concepción que se tenga del desarro­
llo y del papel que en él juegan las variables demográficas, la 
pregimta acerca de los medios adecuados para lograr que ellas ad­
quieran los valores más favorables en función de las metas estable­
cidas adquiere una alta prioridad, ya, que sólo al darle, una respues­
ta se podrá llegar a integrarlas dentro de estrategias específicas 
de desarrollo. ,

Lo anterior iiace importante determinar si las medidas tendien­
tes a actuar directamente sobre el comportamientocdemográfico, las 
destinadas a afectarlo indirectamente mediante la acción sobre fac­
tores socio-económicos y político-institucionales,^ o una combina­
ción de ambas, son las más eficaces y eficientes en función de los 
objetivos buscados.

- 3 - .

Una de las tareas emprendidas por la Unidad Central es una re­
visión y análisis crítico de los estudios publicados sobre este te­
ma. , Aunque no se ha terminado esa tarea, el trabajo adelantado 
permite llegar a algunas conclusiones provisorias acerca del estado

ir P3^oyecto de Programa de Investigaciones Sociales sobre Proble- 
•' mas de Población Relevantes para Políticas de Población en 

América Latina, mimeografiado. Septiembre 1971, p. 5. 
y  Para una mayor explicación de este punto véase Ricardo Jordán, 

Algunas Reflexiones Teórico-Metodolóqicas Sobre el Objeto de 
Estudio del Programa de Investigaciones Sociales Sobre Proble­
mas de Población Relevantes para Políticas de Población en 
América Latina, Pispal; Unidad Central, Septiembre de 1973, 
■DittO. , , . . , ,'¡ • .. . .V



de la cuestión, así como derivar al gu.nas lecciones acerca de‘las * 
características metodológicas que deben tener futuras investiga­
ciones .que quieran mejorar el conocimiento acerca del tema, Al 
mismo tiempo, las lagunas en el conocimiento que ellas ponen de 
manifiesto son una a^oidá importante para la selección de los temas 
prioritarios de investigación a ser desarrollados en el futuro por 
Pispal. . ' ■ ‘■i- • \ '-n,. ‘

Nos ha parecido importante iniciar esta revisión señalando al­
gunas características y problemas de los programas de planificación 
familiar, dado que en la práctica en conferencias y simposia acerca 
del tema (y muchas veces en la visión de los organismos que finan­
cian actividades en el campo de población) han pasado ellos a ser 
identificados con políticas de población. ’ '

Hecho lo anterior, examinaremos un pequeño número representa­
tivo de las numerosas investigaciones acerca de las relaciones en­
tre desarrollo y crecimiento demográfico, investigaciones en las 
cuales se busca fundamentar una visión más am.plia de las políticas 
de población. :  ̂ •

" - No nos referiremos al problema de las migraciones en esta oca­
sión, a pesar de la primordial importancia que les damos en las po­
líticas de población para los países latinoamericanos,- ya que él 
está siendo abordado en este momento por Armando Di Filippo, inves­
tigador de la Unidad Central de Pispal. Las conclusiones de su 
revisión crítica, así como los puntos básicos de las' del grupo da 
trabajo sobre migraciones de Clacso han sido tomadas especialmente 
en cuenta al plantear las líneas metodológicas de las futuras in­
vestigaciones relevantes para políticas de población. i

A. Planificación Familiar o Políticas de Población?

- ‘ Una consecuencia directa del resurgimiento del interés por 
los problemas de población es la prontitud con que diversos gobier­
nos y organismos internacionales aprobaron en la década del 60 y, 
en algunos casos, pusieron en práctica programas de planificación . 
familiar. De acuerdo a una.evaluación hecha hace tres años.por 
Bemard Berelson, en: 1960, sólo .tres países tenían políticas antina- 
talistas y eñ todos ellos se trataba más bien de declaraciones de 
buenos propósitos que de políticas efectivamente implementadas.'
Al contrario,, en .1970 Berelson contabilizó casi ..veinticinco países 
en los tren- Continent.es'.en .desarrollo..con. políticas y programas, 
específicos; que. apoyaban, programas de esa naturaleza,'..áunque sin 
•una formulación explícita de política al respecto; , por último, un 
número que, según el criterio que se empleara, variaba entre 5 y
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10 países, en los cuales el gobierno ofrecía ai>oyo externo a pro- 
grariias'de esa naruraleza. Al mismo tiempo, durante ese período 
se pasa de una situación en la cual no existía ningima organización 
para asistir programas de ese tipo a otra en la cual la División 
de Población de las N.U., el U.N.D.P., W.H.O., UNESCO, UNICEF, PAO, 
ILO, OECD, el Banco Mundial y un gran número de oficinas regionales 
abordan el problema desde diversos ángulos. y

fEn América Latina, según un informe preparado por Dorothy 
Nortman 4/, 6 países habían adoptado para esa fecha políticas ofi­
ciales, para reducir la tasa de crecimiento demográfico; 12 apoyaban 
programas de planificación familiar por razones distintas de las 
demográficas, quedando sólo Brasil, México y Perú sin que se hicie­
ra ni lo uno ni lo otro. Con posterioridad a la fecha de ese infor­
me México pasó a formar parte del primer grupo, al aprobarse el 7 
de Febrero de este año la "Ley General de Población".

El éxito alcanzado en cuanto a la implementación de programas 
de planificación familiar ha planteado la necesidad de evaluar sus 
resultados. El número de estudios dedicados a esa tarea alcanza 
grandes proporciones y hay ya una cantidad apreciable de trabajos 
dedicados a sintetizar sus principales conclusiones. ^  Sin embar- 
gro, las dificultades para llegar a evaluar programas y, más aún, 
políticas de planificación familiar son enormes. Siendo la meta 
(generalmente implícita) de esos progreimas disminuir la natalidad, 
el criterio más importante para evaluarlos es la medida en que han 
contribuido a lograr ese objetivo. Esta evaluación es difícil, 
cuando no imposible, por la falta de datos adecuados acerca de la 
tasa de fecundidad en muchos de los países en los que se han lleva­
do a cabo los programas más dinámicos, por la imposibilidad de se­
parar el impacto de los programas de otros factores, o de medir . .. . 
los efectos indirectos que .'puedan producir, etc., etc..

Las dificultades mismas- de esa tarea- hacen que no tengamos 
ahora resultados claros;,y.,no controverslales, de tal manera que ni

3 / Bernard Berelson, "The Present State of Family Planning Pro­
grams ", £tudles__JnJParrid^^ N2 57, Septiembre de

* ■ 1 9 7 0 . - .. .̂...■„ .d,..,̂ .d/:..'■
y  Dorothy Nortman, "Programas de Población y Planificación Fami­

liar;. Hechos.Recientes", Informes de Población y Planificación 
Familiar, NS 2, Septiembre de 1972. 

y  Para una bibliografía al día al respecto, véase Jack Reynolds,
• "Measuring the Demographic Effectiveness of;Antinatalist, 

Policies", en International Population Conference, Liege,.1973, 
Vol. 3, 1974, pp. 343-358.



los partidarios más entusiastas del control:directo de la natali-•; 
dad pueden en este momento saber qué habría pasado si no. se hubie­
ra llevado a cabo ningún programa de ese tipo en el país o locali­
dad en que se han estado aplicando.,-^ : j. :

 ̂ La imposibilidad de dar respuesta a preguntas básicas para 
evaluar el éxito de los programas facilita la labor de sus críti-; 
eos. Se señala, por ejemplo, que si, como encontró Dorothy L. 
Nortman en un estudio de 19 países con programas de planificación 
familiar,: en ninguno de ellos este había alcanzado’ a cubrir más 
,de un tercio de las usuarias potenciales, "es razonable cuestionar 
la eficacia de los programas de planificación familiar, tal como 
son operados actualmente, y examinar alternativas para,el enfoque 
-actual". 7/  Otros ^  han cuestionado en el, caso específico de 
América Latina la relación que se quiere hacer entre programas de 
planificación familiar y disminución de la tasa de natalidad, ar- 
gumentcmdo que ésta empezó a disminuir independientemente y con an­
terioridad a la institución de. esos programas. , ; -. IJ

-No,nos parece que las críticas anteriores tengan en sí mismas 
una fuerza concluyente ya que ellas, al igual que los comentarios 
favorables de los propiciadores.de estos enfoques, se ven afecta­
das, por la escasez de información pertinente. Más importante pare­
ce en este momento examinar los supuestos y las. características de 
esos estudios para ver en qué medida ellos se sostienen: a. sí mismo, 
uobligan a revisarlos y a ampliar el enfoque del.problema,

r Los programas a g^e nos estamos refiriendo, denominados a me­
nudo en América Latina "programas de salud y bienestar familiar", 
pretenden en general lograr., â  través de ima mejor, planificación

6/ V éase, por ejemplo, Donald Bogue, Family Planning Improvement 
Through Evaluation, Chicago: community and family study center, 
■University of Chicago, 1970, p. 6 7 . Ronald Freedman y John

a.: Y. Takeshita, F¿imily Planning in Taiwan: an experiment in 
social change, Princeton: Princeton University Press,1969,

...p,.308,  ̂ \ .
7/  Philip M. Hauser, "A Sociological Perspective on Family Plan­

ning Programs", en International Population Conference, Liege, 
.—  1973, Vol. 3, P„ 304. = .

^  Angel Fucaraccio, Algunos Efectos del Desarrollo sobre la
Población, Celade, Mayo 1973. (mimeografiado); Arthur M, Conning, 

 ̂ ,"Latin American Fertility Trends and Influencing Factors", en
International Population Conference, Liege 1973, Vol, 2,' 1974,

, ■ pp- 1 25-1 4 0 .■ •  ̂ . ,. , : i d':: .



de la familia mía disminución de los abortos, así como de la morta­
lidad materno-infantil. El objetivo implícito es disminuir la ta­
sa de natalidad, pero éste pocas veces se manifiesta abiertamente.

Aunque varían en sus detalles, todos esos progrEimas comparten 
el supuesto de que es posible actuar directamente sobre la familia 
a fin de aumentar la racionalidad de la pareja y hacerla aceptar, 
libremente, los medios para ejercer una "paternidad responsable". 
Esperan sus propiciadores que al aumentar la educación sanitaria 
y sexual, se increm.entará el conocimiento de los medios y que la 
distribución de contraceptivos en clínicas privadas y servicios 
gubernamentales de salud los proporcionará para llevar a la prác­
tica esa paternidad responsable que la "mayor racionalidad" im­
pondría. En otras palabras, la racionalidad de la pareja se mani­
festaría en acciones destinadas a armonizar la realidad (el número 
de hijos) con la meta deseada (el número deseado de hijos). El 
conocimiento de los medios y el acceso a ellos bastaría para provo­
car esas acciones.

- 7 -

Además de compartir ese supuesto básico, tienen aquellos pro­
gramas una serie de características comunes. Una de ellas es que 
limitan su esfera de acción generalmente a las madres, en im núme­
ro menor de casos a la pareja y en contadísimas excepciones a la 
familia, sin que esa acción se ligue con otras destinadas a actuar 
a un nivel macrosocietal. La unidad de acción es la mujer o la 
familia, y no, la sociedad global o grandes grupos dentro de ella.

■ En segimdo lugar, la mayoría de esos programas son controlados 
o por clínicas privadas o por los ministerios de salud de los res­
pectivos países. En América Latina sólo en algunos casos excepcio­
nales (Costa Rica, El Salvador, por ejemplo) los institutos de se­
guridad social son también participantes de los programas. Sin 
embargo, en todos los casos el problema es definido como pertene­
ciente a la esfera de la salud y la educación sanitaria.

Las críticas a los programas así concebidos provienen no sólo 
de aquellos que prefieren actuar sobre las variables demográficas 
a través de políticas destinadas a modificar los factores socio­
económicos que están afectando los determinantes del comportamiento 
demográfico de la población, sino taunbién de algunos de los más 
entusiastas propiciadores de la acción directa sobre la natalidad.
y

9/  Vdase por ejemplo, J. Mayonc Stycos, "A Critique of the Tradi­
tional Planned Parenthood approach in underdeveloped areas",

■ en C.V. Kiser, Research in Family Planning, Princeton, New 
Jersey: Princeton University Press, 1962; Hauser, op.cit..



' D e  entre todas las críticas que se han formulado, las más se­
rias son aquellas que señalan el carácter "atomístico" del enfoque 
(y de muchos de los estudios destinados a evaluarlos), lo que lle­
va a concebir a las "usuarias" potenciales aisladamente del contex­
to social en el cual se mueven, y las que hacen ver que el supues­
to de racionalidad económica sobre el cual esos programas se apoyan 
no está comprobado y, al contrario, parece empíricamente poco pro­
bable. Por ejemplo, el estudio de Duque y Pastrana sobre las es­
trategias de supervivencia de los estratos populares urbanos, aun­
que no directamente orientado a este problema, ha enfatizado de 
manera (Convincente como la forma de inserción productiva y el con- 
jimto de relaciones sociales en que se encuentran inmersas las fa­
milias de esos estratos en Santiago de Chile conducen a una actitud 
que es todo lo contrario de lo que supondría esa racionalidad que 
se presume. 10/ En el decir de uno de esos críticos, los estudios 
actuales sobre planificación familiar han olvidado el principio so­
ciológico fundamental de que "las actitudes, los valores y el com­
portamiento de las personas son una función del medio social en el 
cual ellas nacen, del cual son un elemento integrante y en el cual 
funcionan, debiendo ser tomados en cuenta tanto en las investiga­
ciones para comprender el comportamiento reproductivo como en pro­
gramas diseñados para influirlo". 11/

' Las críticas anteriores obligan a examinar más cuidadosamente 
los factores macroestructurales que están contribuyendo a plasmar 
diversos contextos sociales dentro de im país y condicionando el 
mayor o menop éxito de itn programa do planificación familiar. Cuan­
do ese exaraen se ha utilizado como uno de los criterios evaluativos 
de los programas de planificación familiar so ha encontrado que 
"en países con programas nacionales de planificación familiar, las ' 
condiciones sociales, económicas y de salud parecen tener de hecho 
una relación con los niveles de uso de contraceptivos". 12/ Esa 
relación se produce por dos vías distintas pero complementarias.
La primera es conduciendo a la*separación entre distintos tipos de 
familias dentro de una misma sociedad o país, con estructura inter­
na, valores y estilos de vida propios; por consiguiente, con com­
portamientos reproductivos diferentes y con una mayor o menor

-  8  -  '

10/

i V

véase Joaquín Duque y Ernesto Pastrana, Las Estrategias de 
Supervivencia Económica de las Unidades Familiares del Sector 
Popular Urbano; una Investigación Exploratoria, Programa de 
intercambio ELAS-CELADE, Santiago, Enero de 1973.
Hauser, o? .cit., p. 307. ...  ..... ... . .
Robert J. Lapham y W. Parker Mauldin, "National Family Plan- . 
ning Programs : Review and Evaluation, Studies in Family Plan­
ning, Voi. 3, NS 3, March 1972, p. 47..... ■ .
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predisposición a convertirse en ''usnarics" de técnicas de control 
de la natalidad. La segunda es condicionando el acceso que las 
fcxmilias diferencialmente ubicadas en la estructura social pueden 
tei'ier a los servicios destinados a aplicar esas políticas de con­
trol. Los datos disponibles' en América Latina sobre este pinito po­
nen de manifiesto que son precisamente las familias con las más 
altas tasas de natalidad y  mortalidad infantil, es decir, aquellas 
que dados los objetivos de los programas debieran ser principalmen­
te favorecidas por ellos, las que menos acceso tienen a los centros 
y servicios mediante los cuales se implementan esos programas: 
las familias de los estratos marginales urbanos y las de los estra­
tos campesinos más pobres. 13/ El acceso más fácil lo tienen las 
madres de las capas medias o de los sectores proletarios urbanos.

Ambas vías por las'cuales los factores macroestructurales con­
dicionan el éxito de los programas de planificación féimiliar se re­
fuerzan mutuamente. Las que tienen acceso a los programas y hacen 
uso de ios medios que ellos ponen a su disposición son madres pro­
venientes de hogares que por la posición que ocupan en la estruc­
tura social, por la movilidad social que ya han tenido o es proba­
ble que obtengan, por haber adoptado pautas de comportamiento co­
rrespondientes a las capas medias, etc., están altamente motivadas 
para hacerlo y, probablemente, habrían modificado su comportamiento 
reproductivo aún sin la presencia del programa. Al contrario, los 
mismos factores que están contribuyendo a mantener pautas de compor­
tamientos conducentes a una alta tasa de natalidad actúan también 
para impedir o hacer más difícil el acceso de los usuarios potencia­
les a esos programas. •  ̂ :

Las críticas y consideraciones anteriores permiten llegar a 
,1a conclusión de que el éxito de \ma política de planificación fa-. 
miliar y, en general, de las políticas destinadas a actuar direc­
tamente- sobre los factores determinantes de la fecundidad, está 
condicionado por la presencia de factores macroestructurales difí- I 
Giles de detectar cuando se ha utilizado un enfoque atomístico que I 
considera familias o "usuarias" aisladas del contexto socio-econó­
mico que está determinando sus valores, actitudes y comportamiento, 
así como el acceso que ellas puedan tener a los programas destina­
dos a implementar esas políticas,. En otras palabras, el análisis 
micro-social es insuficiente tanto desde el punto de vista cientí­
fico como en cuanto base para la. formulación de políticas. .

12/ Sobre este punto véase, por ejemplo, Emannuel de Kadt, "La 
Distribución de la Salud en Chile", trabajo presentado al 
Seminario Internacional sobre Distribución del Ingreso y De­
sarrollo organizado por CEPLAN, Santiago de Chile, 1973.



Lo anterior parecería dar la razón a quienes rechazan esos 
prog-ramas y ponen su confianza en que el pixjpio desarrollo econó­
mico -y las políticas destinadas a impulsarlo- llevara por sí 
mismo y sin necesidad de acciones directas, a una disminución de 
la tasa de crecimiento de la población. Para que esta conclusión 
pueda ser aceptada se requiere haber establecido previamente que 
hay una relación inversa entre el grado de desarrollo económico 
alcanzado por un país y su nivel de fecundidad. En la sección 
que sigue haremos una breve revisión de algunos de los estudios 
que se han preocupado de examinar esa relación. . ,

B. Factores Socio-Económicos y  Crecimiento do la Población

Los opositores a los programas de planificación familiar, así 
como aquellos que desde un punto de vista más teórico afirman la 
•aplicabilidad al mundo actualmente subdesarrollado de la "teoría" 
de la transición demográfica, parten afirmando un hecho que, para 
ellos, aparece suficientemente comprobado desde el punto de vista 
empírico: existiría una relación negativa entre el grado de desa­
rrollo económico y la tasa de fecundidad de los países, y de las 
areas o regiones dentro de ellos. La experiencia histórica de los 
países actualmente desarrollados, así como estudios comparando paí­
ses con diversos grados de desarrollo en un momento en el tiempo 
y utilizando diversas definiciones e indicadores de desarrollo ser­
virían de base para la formulación do esta generaliza.ción empírica.

i:, -El primer punto que habría que aclarar es si los estudios jus­
tifican esa generalización. Partiendo del supuesto ampliamente 
aceptado de que el principal componente del crecimiento demográfi­
co en-los países subdesarrollados es la alta tasa de natalidad, 
numerosos investigadores se han dedicado a relacionar las variacio­
nes de esta última con el grado de desarrollo económico alcanzado 
por los países. Muchos de ellos confirman esa generalización em­
pírica. 14/ Esos resultados adquieren más fuerza por el hecho de 
provenir de estudios que han empleado medidas muy diferentes tanto 
de la variable dependiente como de la independiente. • —'
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14/ ■Véase entre otros, el Boletín de Población de las Naciones
Unidas N2 7 de 1963; Robert H-. Weller y David F. Sly, "Moder- 

• nization and Demographic Change: a World Viev/", Rural Sociolo­
gy, Vo. 34, N2 3, 1969, pp. 313-326; Edward G. Stockwell,
"Some Demographic Correlates of Economic Development",. Rural 
Sociology, Vol. 31, Nf 2, Junio de-1966, pp. 216-224.



Sin ombargo, hay otros que encuentran una correlación positiva 
entre desarrollo y natalidad. Así, Weintraub llega a la conclusión 
de que "los resultados tienden a confirmar la hipótesis malthusiana 
de que los incrementos de ingreso generan aumentos en las tasas de 
natalidad, así como las hipótesis más ampliamente aceptadas de que 
las tasas de natalidad decrecen con la urbanización y la disminu­
ción de la mortalidad infantil". 15/ Así también Adelman encontró 
correlaciones parciales positivas entre tasas de natalidad por eda­
des específicas y el ingreso per cápita en países desarrollados y 
en una muestra que incluía países desarrollados y subdesarrolla­
dos, 16/ ■

En América Latina, la experiencia de Brasil, tal cual ha sido 
cmaliZada por Murray Gendell 17/, indica que los cambios en la es­
tructura social, el ingreso per cápita, la urbanización y la edu­
cación entre los períodos 1920-40 y 1960 no han conducido a bajas 
en la fecundidad.

- El status de la generóxlización empírica que sirve de apoyo a 
quienes creen que el desarrollo económico va a traer siempre y ne­
cesariamente una disminución de la, natalidad queda aún más debili­
tado cuando se encuentra en un estudio que la relación entre in­
greso (como indicador de desarrollo) y tasa de natalidad 'cambia 
de signo según cual sea el nivel del país: es positiva en los paí­
ses desarrollados y negativa en'los subdesarrollados, w

• Resultados tan contradictorios hacen dudar de la validez uni­
versal de la generalización empírica que estamos examincuido. Esas 
dudas se acrecientan cuando uno vuelve a los estudios que aparente­
mente la .sustentan y encuentra que "dentro de cada grupo de países, 
-los que tienen una alta fecundidad y un bajo grado de desarrollo 
económico y social, o los que tienen una baja fecundidad y un alto 
grado de desarrollo- parece que existe poca relación entre la ta­
sa bruta de- reproducción y cualquiera de los indicadores económicos

T- 11 -

Robert W,eintraub, "The Birth Rate and Economic Development : 
an Empirical Study", Econometrica, VOI. 40, N2 4 , Octubre 
1962, pp. 812-17. La cita proviene de p. 816. '

16/ Irma Adelman, "An Econometric Analysis of Population Grov/th" 
American Economic Review, Junio 1963, pp. 869-911.

17/ Murray Gendell, "Fertility and'Development in Brazil", Demo­
graphy. Voi. 4, ’1967, pp. 143-157.

18/ Stanley Friedlander y Morris Silver, "A Quantitative Study
of the Determinants of Fertility Behavior", Demography, Voi.4, 
1967, pp. 30-70. ■ '  ̂ . - ' ;



.sociales'* 19/ o que "aún para rangos relativamente estreclios ele 
* consumo de energía per cápita hay un amplio margen de conducta 
demográfica". 2̂  ,s,.d ./i.

. L a s  interpretaciones de esos resultados se ubican en diversos 
planos. En .algunos, casos se baja del plano de las correlaciones 
ecológicas en que se/ubican esos estudios al del comportamiento 
individual y los variables psico-sbciales. Los economistas en ge­
neral tienden a formular hipótesis a este nivel partiendo del su­
puesto de que los sujetos guian su acción por consideraciones de 
racionalidad económica, la que conduciría a identificar a los hijos 
como una mercancía cuya adquisición está determina.da por un aná­
lisis costo-beneficio. Además de tratarse de un supuesto con ba- 
jisima probabilidad de darse empíricamente, el paso de nivel a 
otro es metodológicamente ilegítimo y  lleva a formular hipótesis —  
imposibles de confirmar al nivel de los estudios de área.

En otros casos y apoyándose en el hecho de que es posible 
'encontrar instancias de modernización económica sin modernización 
demográ^fica, pero no viceversa, se ha afirmado cue "los programas 
de modernización (a menos que se los combine con programas de pla­
nificación familiar) no tendrán éxito en disminuir las tasas de 
natalidad. Al'mismo tiempo, los programas de planificación fami­
liar no tendrán éxito sin modernización", En otras palabras,
la explicación de los resultados contradictorios estaría en que. 
algunos países tienen programas de planificación mientras otros 
no. En el mejor de los casos sería ella una hipótesis susceptible 
de ser puesta a prceba, si previEimente se ha logrado aislar todas . 
las otras diferencias; entre los países con diversos niveles de de­
sarrollo, que puedan llegar a considerarse teóricamente relevantes.’ 
Por el memento' y tratándose de. datos de comienzos de la década del 
60, es- decir, de cuando sólo un reducidísimo número, de- países sub- 
desarrolladps había iniciado recién algunos programas de planifi­
cación familiar, parece una visión demasiado optimista sobre su 
éxito atribuirles a ellos las diferencias en tasas de fecundidad 
entre países con análogos niveles de desarrollo. Por último; uña. ’ 
explicación de ese'tipo es incapaz de explicar por qué algunos 
estudios-encuentran, una relación'positiva éntre desarrollo y fe­
cundidad. ó ’ .. j f  . - ■ / ' .  i, , . V: ' ' ó  \ O V

Las explicaciones más plausibles' son aquellas que entran a 
distinguir .entre el efecto que produce el crecimiento- econ-ómico
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19/ N.U., Boletín de Población, op.cit., p ., 7. 
20/  Weller y Sly, bp.cit., p. '322.

Ibid., p . 324.



per se, y los que producen otros factores que en general vanln- 
tiruomente relacionados con él. Los aumentos en el ingreso, por 
ejemplo, producirían una mayor fecundidad al poner en juego meca­
nismos típicamente maltliusianos, tales como un aumento en la pro­
porción de personas que se cosan, la disminución de la edad pro­
medio de los matrimonios y el auiriento de la probabilidad de que 
el embarazo termine en un nacido vivo. Al contrario, la disminu­
ción de la mortalidad infantil y la mayor urbanización, que gene­
ralmente acompañan al crecimiento económico, se relacionarían ne­
gativamente con la fecundidad. El crecimiento económico desenca­
denaría también otros procesos que, a la larga, conducirían a una 
disminución de la tasa de fecundidad. Ellos serían;

- 13'-

a) im aumento en el nivel educacional, el que traería como con­
secuencia una mayor comunicación y acceso a la información y 
un aumento de la edad al casarse al mantener a "un número mayor 
de adolescentes en la escuela;

b) la disminución de la mortalidad infantil; , , . i
c) la participación de la'mujer en el mercado de trabajo. 22/

:.Una explicación de ese tipo tiene el mérito de conducir, aún
sin que los autores que la pix^picien tengan conciencia de ello, a 
considerar diferencias cualitativas en el desarrollo de los países, 
más que la distancia puramente cuantitativa que puede separar a 
unos de otros. Ella, en efecto, sólo es sostenible si se reconoce 
que la forma como se relacionan las variables más estrictamente 
económicas con las sociales y políticas no es unívoca y que puede 
haber asincronías y desfases que conduzcan a que en unos países 
los efectos que tienden a producir una disminución de la tasa de 
fecundidCid ocurran con anterioridad o posterioridad en el tiempo. 
Aimquc tímido, es éste un quiebre importante respecto de la visión 
que establece una relación unívoca entre el desarrollo medido cuam- 
titativamente y la tasa de fecundidad. Tal como ella se ha presen­
tado, sin embargo, se apoya en otra serie de generalizaciones em--- 
píricas cuya validez debe ser previamente atestiguada antes de que 
pueda ser aceptada. , e ....i.„.i:,,..,.:-.,.._........  •

■ Tanto las investigaciones basadas en datos censales como las 
encuestas han encontrado que efectivamente hay una fuerte asociación

22/: Argumentos de «ste tipo han sido dados por Weintraub,' op.cit. 
y por David Heer en "Economic Development and Fertility", 
Demography, 3, N2, 2, 1966, pp. 423-444. ■



negativa entre la educación y la fecundidad. 23/ Sin embargo, el 
grado de educación que se requiere para que se produzca una dismi­
nución de la natalidad es variable, ya que mientras en algunos 
países ella se produce al nivel de la escuela primaria, en otros- 
se requiere haber alcanzado algunos años de educación secundaria 
antes que se produzca una disminución de la fecundidad de las mu­
jeres. 24/ Además, al comparar la fecundidad de las mujeres casa­
das con un mismo nivel educacional en distintos países se encuen­
tra que en las zonas urbanas hay grandes diferencias de un país a 
otro (por ejemplo, ].as mujeres sin educación tienen en Buenos 
Aires una tasa de fecundidad al término de su vida fértil que es 
inferior a la que tienen las mujeres con educación secundaria en 
Bogotá, y San José de Costa Rica e igual a la de Ciudad de México), 
mientras que en las zonas rurales de los diversos países tiende a 
haber coincidencia entre las tasas de fecundidad que tienen las 
mujeres con iguales niveles de educación. 2 ^

No es este el lugar para intentar vina explicación de esas di­
ferencias, pero ellas bastan para poner de manifiesto que si bien 
la relación educación-fecundidad es unívoca, su papel varía en 
fvinción de otras características particulares de los países o las 
regiones, características que parecen manifestarse con más fuerza 
en las zonas urbanas que en las rurales. - :

La relación negativa, entre la participación de la mujer en la 
fuerza de trabajo y la fecvindidad se encuentra suficientemente 
documentada en los países actualmente desa.rrollados. Aunque en 
los países subdesarrollados y en América Latina la relación no es 
tan clara, varios estudios la han puesto también al descubierto.
Sin embargo, tampoco se puede en este caso- sostenerla sin mayores 
cualificaciones, ya que hay importantes indicios de que la relación 
negativa entre participación laboral y.fecundidad de las mujeres 
tampoco es unívoca. 26/ Por ejemplo, Heer y Tumor, ligando la
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23/ Pa.ra un resumen de la información véase Walter Mortens, "In- 
vestigación sobre la fecundidad y la planificación familiar 
en América Latina", Conferencia Regional, Latinoamericana de 
Poblacióm, México, 1970, Volumen 1, pp. 195-219.

24/ véase Virginia Rodríguez, "Fecundidad Diferencial según el 
. Nivel de Instrucción", Celado, Serie C, N2 97, Mayo de 1967, 

Santiago de Chile. Para datos provenientes de las encuestas 
de fecundidad tanto urbana como rural véase Angel Fúcaraccio,

■.. ^'Algunos Efectos del Desarrollo sobre la Población", Celade,
Mayo de 1973, mimeografiado, cuadros 3 y 5. . . - i

25/ Véase Fucaraccio, ibid. • ......
26/ David M. Heer y Elsa S. Turner, "Areal Differences in Latin 

American Fertility", Population Studies, Vol. 18, N 2 3 , 1965, 
pp. 279“292 .
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relación niño-mujer con una serie’ do indicadores socio-económicos 
para las unidades ailministrativas locales de 18 de los 20 países 
latinoamericanos encontraron que la relación más fuerte y negativa 
era la que existía entre la tasa de fecundidad y la participación 
de la mujer en el trabajo, pero al examinar las relaciones por 
países, en cuatro de ellos (Chile, Honduras, Nicaragua y Panamá) , 
el coeficiente de correlación múltiple para esta variable pasa a 
ser positivo. Hass, usando datos de siete areas metropolitanas, 
encontró que las características de las ciudades eran un factor 
que afectaba la naturaleza de la relación. El efecto era más 
fuerte cuando la fecundidad había ya empezado a disminuir y cuando 
no se trataba de trabajo domésticono había relación cuando la 
fecundidad era muy alta o muy baja. 27/ Jaffc encontró también 
que la fecxmdidad disminuye cuando se trata de trabajo fuera del ■ 
hogar, pero que esto no ocurre cuando se trata de industrias ca­
seras. 28/ Resultados análogos a los anteriores encontraron tam­
bién Styeos y Weller en Lima, lo que los hace sostener la hipóte­
sis de que para que la fecundidad baje con el trabajo de la mujer 
es necesario que se cree una real incompatibilidad de roles entre 
el de madre y de trabajadora. 22/ Ella habría sido confirmada 
en Puerto Rico 30/, pero los resultados del estudio de Heer y 
T u m e r  obligan a examinarla con más cuidado. Si partimos del su­
puesto de que el trabajo doméstico y las industrias caseras corres­
ponden a modos de producción pre-industriales, podríamos sostener 
la presencia de una relación positiva entre el grado de desarrollo 
económico de im país o región y la incompatibilidad entre los roles 
de madre, y trabajadora, así como entre desarrollo económico y par­
ticipación de la m’vjer en la fuerza de trabajo. Pues bien, Heer 
y Turner encontraron una correlación negativa entre la participa­
ción de la mujer en la fuerza de trabajo y de losr seis indicadores 
de desarrollo que ellos utilizaren. La única correlación positiva 
era muy baja; 0,100 con el poieentaja de la población activa en 
ia agricultura. Por consiguiente, estos autores habrían encontra­
do una relación inversa entre una participació>n .en el trabajo pre­
industrial y la fecundidad, lo que iría en contra de la hipótesis 
de Styeos y Weller,. . : . / . d. : : :: ,

27/ Hass, 1971:.’315-317. ; . ■/ ,
28/ A. J. Jaffe y K. Azumi, "The Birth Rate and Cotta-Industries 

in IJnderdeveloped Countries*', Economic Development and 
Cultural Change, Vol. IX, NS i, I960, pp. 54-55.,,. •

29/ Ma3m e  J. Stycos y Robert H. Weller, "Female Working Roles
and Fertility". Demography, Vol. 4, Ne 1, 1967, pp., 210-217. 

30/  Robert H. Weller, "The Employment of Wives: Role Incompatibi­
lity and Fertility", Milbank Memorial Fund Quarterly, Octubre 
de 1968, Vo. XLVI, N2 4, pp. ,5 0 7-5 2 6.
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■- 'En suma, so requiere mucho más estudio acerca de los contox- ' 
tos demográficos y socio-económicos que están condicionando la 
relación entre el trabajo de la mujer y la fecundidad, así como de' 
los procesos mediante los cuales se produce la influencia de una 
sobre otra, antes-de. poder llegar a generalizaciones empíricas so­
bre, este punto. ' ■ ■■ ■ •

Engeneral, los estudios empíricos llevados a cabo tanto en- 
Latina como en otras- regiones subdesarrolladas encuentran 

una relación negativa entre él grado de urbanización y la tasa de 
fecundidad.' Sin embargo, tampoco aquí los resultados son absolu­
tamente claros. Por ejemplo, 0. Andrew Collver ha encontrado que 
en varios países latinoamericanos ha habido un aumento de la fe­
cundidad, si se usa una tasa de natalidad ajustada. México, Vene­
zuela y Chile serían ejemplos de países en los cuales los aumentos 
en-la fecundidad habrían ido asociados con aumentos en la urbani­
zación y el desarrollo económico. 31/  En México, Robinson y Ro­
binson encontraron que las diferencias urbano-rur?.les en cuanto 
a la fecundidad han tendido'a disminuir debido a un incremento de 
la fecundidad urbana y no a Un decrecimiento de la rural. 32/ Una 
tendencia análoga ha sido encontrada por Zarate al.examinar los 
datos del censo de 1$60-para areas urbanas y rurales de México 33/ 
y generalizada para América Latina por Harley Browning.'34/

o Vale la pena mencionar -también el carácter poco concluyente 
qué tienen los intentos de explicación que se han dado a este cam­
bio en la relación tradicional entre urbanización y fecundidad.
Un intento ha puesto, énfasis en las debilidades de la técnica em­
pleada,- argumentándose q u e d a  disminución en las diferencias se 
debería más al hecho de haber empleado la relación niño-mujer como

31/ 0 .Andrew Coll ver. Birth Ratés in Latin ihrierica; New Estimates
■ * •of Historical Trends and Fluctuations, Berkeley; University 

-■ '■Ï of California, Institute of International -Studies, Research 
■■t-Series N2 7 ,.'1965. - ■ ''■■■ , . : ■ • -

32/ Warren C. Robinson y Elizabeth H. Robinson,. "Rural-urban '■
fertility differentials in Mexico", American Sociological...
Review, Vo. XXV, N2 1 , Febrero de 1950, pp. 77-81. . -

33/ Alvan Zarate, "Some Factors Associated Withurban-IhAral • - '
Fertility Differentials in.Mekico", Population Studies,
Vol. XXI,- N2 3 , pp. 283-293, . ; 3 '' - v' . :

34/ Harley L. Browning, "Urbanization and Modernization in'Latin 
America: The Demographic Perspective,,en The Urban Explosion 

-• in Latin /onerica, Ithaca,' New York: Cornell University Press*. 
i967>.:p...8 6 . ,   ■:. " • i ■ ■.  ̂ v,.



medida de fecundidad, la que está afectada por la mortalidad in­
fantil, menor en las ciudades. Aparentemente, sin embargo, la 
disminución en el diferencial se mantiene aún cuando se emplea 
medidas distintas de fecundidad, 35/ Zarate, por otro lado, apo­
yándose en que las diferencias urbano-rurales son independientes 
del tamaño,de la ciudad, pero relacionadas cón el porcentaje de 
crecimiento de ellas en el período inter-censal, postula que el 
aumento de la fecundidad urbana se derivaría de que las ciudades 
crecen principalmente debido a la inmigración rural y a que estos 
migrantes mantienen pautas rurales de nupcialidad. En otras pala­
bras, 'la ruralización de las ciudades sería la causa de que haya 
aumentado la fecundidad en ellas*

. . La interpretación de Zarate puede ser plausible para México, 
pero su generalización para el resto de América Latina debe hacer­
se con cautela. Ella, en efecto, se basa en dos supuestos; a) que 
la fecundidad de los migrantes es mayor que la de los nativos; y
b) que las ciudades crecen más por migración,que naturalmente. 
Respecto al primer supuesto basta señalar aquí que Mertens 36/ ha 
encontrado evidencia tanto en favor como en contra de él, lo que 
obliga a investigar con más cuidado cuando encuentra comprobación 
empírica. Con respecto al segundo, no hay datos concluyentes en 
este momento, pero los estudios de Arriaga 37/ y de Martine 38/ 
tienden a llevar a la conclusión de que el crecimiento natural en 
las areas urbanas es más importante que la inmigración hacia ellas. 
Al mismo tiempo, estudios actualmente en curso en la Cepal muestran 
que aunque en términos absolutos las grandes ciudades reciben más 
migrantes que las ciudades más pequeñas, en términos relativos és­
tas deben más de su crecimiento a las migraciones que las grandes 
ciudades.
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36/
37/

38 /

véase Alvan 0. Zarate, "Fertility in Urban Areas of Mexico; 
Implications for the Theory of the Demographic Transition", 
Demography, Vol, 4, NS l, 1967, pp, 363-373.
¥. Mertens, op.cit.
Eduardo Arriagada, "Components of City Grov/th in Selected 
Latin American Countries", Milbank Memorial Fund Quarterly, 
46; 237-252, 1968.
George Martine, "Migration, Natural Increase and City Growth; 
the Case of Rio de Janeiro", International Migration Reviev/ 
VI, N2 2, 1972, pp. 200-215; del mismo autor también "Migrant 
Fertility Adjustment and Urban Growth in Latin America", en 
International Population Conference, Liege, 1973, Volume 1, 
pp. 293-304. , '



Por último, la interpretación de la disminución de los dife­
renciales urbano-rurales en cuanto a la fecundidad por la presen­
cia de migrantes hace también el supuesto de que estos son en su 
gran mayoría de origen rural, lo que también es dudoso, frente al 
hecho de que 2/3 de los migrantes a Santiago y la mitad de los mi­
grantes a Lima provenían de núcleos urbanos de más de 5.000 habi­
tantes. 39/ /

Lo anterior prueba que tampoco puede aceptarse la generali­
zación empírica que establece una relación negativa entre fecun­
didad y urbanización, así como que hay que investigar más profim- 
damente los factores que están influyendo para que en algunos ca­
sos no se encuentre la relación esperada. La línea más promisoria 
en este sentido parece ser aquella que examina el sistema de ciu­
dades y las relaciones que ellas mantienen con las areas rurales, 
la estructura productiva interna de unas y otras, las clases socia­
les que en ellas existen, el grado en que esas clases participan 
en bienes y servicios, la permeabilidad entre ellas, su grado de 
movilización política y conflicto, etc.. Distintos sistemas de 
ciudades, distintos tipos de relaciones campo-ciudad, distintas 
estructuras internas de las ciudades conducirían a un mayor o me­
nor grado de influencia recíproca entre los patrones de comporta­
miento reproductivo urbanos y rurales, a la mayor o menor amplitud 
de grupos sociales con comportamientos teóricamente diferentes 
y al acondicionamiento específico de ese comportamiento. Aunque 
algunos estudios parciales que han seguido esa orientación no han 
llegado a resultados convincentes en una u otra dirección, no se 
ha intentado hasta ahora un análisis global del problema.

No es distinta la situación con respecto a otros factores 
socioeconómicos. El estudio de Heer y Turner a que ya se ha hecho 
referencia es especialmente útil para poner de manifiesto las 
incong3Tuencias y los casos desviados que ocultan las correlaciones 
globales entre esos factores y la fecundidad. Por ejemplo, al to­
mar conjuntamente las imidades administrativas■de los 18 paísesd 
latinoamericanos incluidos en el estudio se encontró que la tasa , 
de analfabetismo y la d e .fecimdidad<estaban positiva, aunque dé­
bilmente, asociadas; pero al examinar cada país se encontró que 
sólo en 9 de ellos- la relación era positiva, en 8 era negativa y , 
en uno, (Ecuador) no había ninguna relación. Algo análogo ocurro
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39/ Juan Carlos Elizaga, Migración a las Areas Metropolitanas de 
América Latina, Celade, Santiago de Chile, 1970. Balan, 
Browning y Jelin encontraron pautas análogas en Monterrey. 
Véase Men in a Developing Society, Austin and London, Univer­
sity of Texas Press, 1973, Cap. 6.



al considerar el porcentaje local en la agricultura: la asociación 
es positiva al nivel de todos los países, pero examinándola dentro 
de cada país sólo se sostiene en 10 de ellos, siendo negativa en 
el resto. , , / /
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A todo lo anterior hay que agregar que en el mismo estudio 
el examen de cada uno de los países muestra que los coeficientes 
T (que miden la fuerza de la asociación) tienen un margen de va­
riación muy grande de un país a otro, incluso en aquellos casos 
en que la relación es del mismo signo. En cuanto a la participa­
ción femenina en la fuerza de trabajo, por ejemplo, la asociación 
negativa varía entre -0.243 en Brasil y -4.456 en Colombia. La 
relación con el porcentaje local urbano varía de -0.467 en Hondu­
ras a -14.602 en Costa Rica. La relación positiva con el porcen­
taje de alfabetos varía desde 0.335 en Ecuador a 3.364 en Venezue­
la, mientras que la negativa lo hace entre -0.085 en México y 
-62.796 en Costa Rica. Por último, la relación positiva del por­
centaje local agrícola varía desde 0.081 en Panamá a 4.509 en la 
República Dominicana, mientras que la negativa lo hacía entre 
-0.216 en Nicaragua y -6.721 en Costa Rica.

' ■ En suma, el trabajo de Heer y T u m e r  y los otros que hemos 
mencionado obligan a explicar tanto los caimbios de signo en la 
asociación entre las variables al pasar de vin país a otro orno la \ 
distinta fuerza de la asociación en aquellos en que ella es del 
mismo signo.

Los onteceden-f’es expuestos son suficientes para llegar a al­
gunas conclusiv.nes acerca del apoyo empírico que tiene la creencia 
de que el crecimiento económico, tomado éste en sentido restringi­
do, y/o los factores socio-económicos que se presume lo acompañan 
ya sea como condiciones, concomitantes o consecuencias, conducen 
por sí mismos a ima disminución de las tasas de natalidad. De 
atenemos a los resultados obtenidos, debiéramos llegar a la con­
clusión de que no se ha encontrado una relación clara entre el 
crecimiento económico, la modernización social y la tasa de fe­
cundidad predominante en un país. 40/

40/ Los estudios que en vez de considerar la tasa de fecundidad 
han comparado el crecimiento económico con el de la población 
llegan a resultados similares. Véase, por ejemplo, S. Kuznets, 
"Population and Economic Growth", Proceedings of the American 
Philosophical Society, June 22, 1967; Paul Singer, Dinamica 
Populacional e Desenvolvimento, Sao Paulo: Ediciones CEBRAP, 
1970, Cuadro X, pp. 149-150.



Si aceptamos al menos provisoriamente esa conclusión y al 
mismo tiempo mantenemos la otra de que no ha sido posible hasta 
ahora evaluar científicamente la eficacia de los programas de con­
trol de la natalidad, debemos concluir también que no hay una base 
científica lo suficientemente precisa como para permitir la formu­
lación e implementación de políticas destinadas a actuar sobre los 
deterrainantes del comportamiento de las variables demográficas bá­
sicas a fin de incorporarlas en una estrategia específica de desa­
rrollo, ,

■' Aunque el punto es obvio, conviene señalar aquí que así como 
de las dificultades para evaluar los programas de planificación 
familiar no se deriva que ellos no hayan tenido un impacto, así- 
tombién el no haber encontrado relaciones claras entre el dt::;sarro- 
11o y el crecimiento de la población no implica que esa relación 
no exista. Pero sí se plantea la duda acerca de si la relación 
ha sido definida correctamente 'al nivel teórico y si los estudios 
han sido metodológicamente adecuadas para determinar la existencia 
o inexistencia de esas relaciones. En la sección siguiente de es­
te documento vamos a utilizar la revisión anterior para proponer 
un enfoque del problema que podría evitar algunas de las dificul­
tades de los estudios predominantes en el area. '

- 20
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INTRODUCCION

. En la sección anterior, de este docmento hemos revisado la 
base científica en cjue se apoyan las políticas destinadas a actuar 
sobre el crecimiento de la población mediéinte una disminución de 
la tasa de fecundidad. Esa revisión nos llevó a concluir que no 
hay por el momento tma base científica sólida que permita elegir 
racionalmente entre las políticas orientadas a actuar directamen­
te sobre los determinantes de la fecundidad y las que prefieren 
afectar indirectamente el comportamiento reproductivo, por medio 
de ima acción sobre factores socio-económicos que estarían condi­
cionándolo. ... .

Aunque la división del campo entre partidarios acérrimos y , 
opuestos ya sea de las políticas de planificación familiar o de 
las económico-sociales que indirectamente conducen a una baja de 
la fecundidad puede ser estéril desde un punto de vista práctico, 
ya que es altamente probable que las primeras sigan propagándose, 
y ciertamente seguro que los gobiernos seguirán adoptando políti­
cas que, deliberadamente o no, producen efectos demográficos, tie­
ne importancia deteiminar la eficacia relativa de ellas a fin de 
que quienes toman decisiones puedan tener en cuenta para llegar 
a'ellas criterios de eficiencia derivados del análisis científico.

Desde xma perspectiva más amplia, cualquiera que sea el obje­
tivo demográfico que,, se pretenda logray, toda política de población 
obliga a examinar los distintos factores que tanto directa como 
indirectamente están afectando el comportamiento demográfico, a 
predecir los efectos demográficos probables de cambios en ellos, 
y a estimar el grado en que ellos son susceptibles de ser altera­
dos conscientemente para producir los efectos deseados. . .

. De allí se deriva la importancia de enfocar los estudios des­
tinados a relacionar las variables económicas, sociales y políti­
cas con las demográficas de una manera tal que sus mutuas inter­
conexiones queden claramente al descubierto y puedan servir de ba­
se para la fomulación de políticas. = >

, , La forma más evidente de no poner de manifiesto esas inter­
conexiones es centrar el análisis en los individuos, la pareja o



la familia aisladamente de su contexto social, como ocurre fre­
cuentemente en los programas de planificación familiar a los cua­
les ya nos hemos referido en la primera parte de este documento.

Por otro lado, los estudios llevados a cabo hasta ahora acer­
ca de los factores socio-económicos relacionados con las variables 
demográficas básicas, aunque planteados a un nivel macro-estructu- 
ral, tienen también deficiencias metodológicas serias cuando se 
los mira desde la perspectiva de su relevancia para políticas de 
población. En efecto:

a) todos tienen, ya sea explícita o implícitamente, una concep­
ción del desarrollo como \m proceso unilineal y básicamente 
idéntico en los diversos países; '

b ) , de allí, que parezca • legítimo buscar generalizaciones -univer- 
,r' sales, o al menos aplicables^a todos los países insuficiente­

mente desarrollados, en vez de limitarse al análisis de países 
específicos;

c) la presencia o ausencia de las relaciones esperadas se explica 
acudiendo a ciertas variables cuyo peso causal respecto a los 
procesos demográficos analizados se examina aisladamente del

‘ contexto en el cual se establecen las relaciones y suponiendo 
' ; : que no es afectado por él. Es decir, el enfoque '’atomístico”
' ' de los estudios micro-estructurales se reproduce también al 
' ’ nivel macro-estructural ; - ' ■ ■  ̂ '  ̂ "
d) a pesar de ser fundamentalmente correlaciones ecológicas, se
, . .tiende a deducir de ellas conclusiones acerca del comportamien­

to individual, sin que previamente se haya relacionado los 
'i -factores macro y micro estructurales;. v , .v

e) se utilizan generalizaciones basadas en correlaciones y regre­
siones entre areas o países en un momento en el tiempo para 
derivar la dirección y él peso de.la influencia causal entre 
‘variables. ‘  ̂  ̂ :q
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Para que las investigaciones sean relevantes para políticas 
de población se requiere que ellas se orienten no a la búsqueda 
de abstractas relaciones bajo el supuesto de "ceteris paribus” 
sino a su especificidad'en contextos históricos y estructurales 
muy concretos. Para que realmente se pueda evaluar las diversas 
alternativas abiertas, se requiere además superar el enfoque de 
la "caja negra", útil tal vez'para otros propósitos, y analizar 
cuidadosamente toda la cadena de relaciones, desde su extremo más 
macro-estructural hasta las variables más directamente ligadas con
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Gl cpmportainiento demográfico sobre el cual se desea actuar. 41/

’ Esto conduce, además, al abandono de los supuestos psicoló­
gicos y conductuales a que se acude cómodamente en las investiga­
ciones usuales sobre las interrelaciones entre variables società-- 
les y demográficas, convirtióndolas a lo más en hipótesis que es 
necesario poner a prueba antes de aceptar. Todo lo ojiterior con­
duce, por último, a un enfoque globalizante y totalizador a cual­
quier nivel en que se plantee el estudio. ■ ‘

Á conclusiones similares sé ha llegado en relación con las 
migraciones. Análogamente a los estudios que quieren explicar el 
comportamiento reproductivo como la consecuencia de decisiones 
económicamente racionales de la pareja,' algunos enfoques económi­
cos de corte neoclásico han. examinado los factores determinantes 
de los flujos migratorios presumiendo las pautas de racionalidad 
que dicho, enfoque atribuye al ..comportamiento de los sujetos econó­
micos. En otros casos el fenómeno migratorio es cvsimiladc a un 
proceso susceptible de ser formalizado en modelos proyectivos de 
carácter mecanicista o probabilistico (son éstos los que suelen 
llamarse modelos "gravitatorios", por la similitud que ellos tie­
nen con el modelo de gravitación de Newton. 42/ ....

' Al mismo tiempo, se ha realizado un número considerable de 
encuestas y estudios acerca de las motivaciones para migrar, la 
selectividad de la migración, las diferencias socio-económicas 
entre migrantes y nativos, la adaptación del migrante a la, ciudad 
y al trabajo indu.=:trial. 43/ ' ’

En el caso de la fecundidad, esas variables directamente li­
gadas a los procesos de reproducción han sido identificadas 

; en un clásico artículo de Blake y Davis que ha pasado a cons- 
tituír cita obligada en cualquier análisis del tema, nos re- 

' ,  ferimos, por supuesto, a judith Blake y Kingsley Davis, ”So- 
’ " cial Structure and Fertility: an Analytical Framework",

' Economic Development and Culture Chainge, Voi. IV, NS 3 ,
Abril 1956. • '

42/ Para vina descripción y evaluación de esos enfoques en rela­
ción a América Latina, véase Armando Di' Filippo, "El Condi- 

■ cionamiento económico de las Migraciones en América Latina"*
: Mimeografiado.' - '

4 3/ ' Para una síntesis de esos' estudios véase Humberto Muñoz y
Orlandina de Oliveira, "Migraciones Internas en América Lati­
na: Exposición y Crítica do algunos Análisis", en Humberto 
Muñoz, et.ad.. Migración y Desarrollo, Consejo Latinoamerica­
no de Ciencias Sociales, pp. 5-32.



La incapacidad de los modelos económicos más usuales para 
llegar a explicar los procesos migratorios latinoamericanos, de­
rivados de la inaplicabilidad de sus supuestos básicos en el con­
texto de nuestro país iia sido puesta recientemente de manifiesto. 
4 ^  Por otro lado, aunque son precisamente encuestas realizadas 
las que han permitido poner más claramente a la luz la insuficien­
cia de los modelos económicos usuales acerca de las migraciones, 
se ha dicho con razón que al centrarse en los migrantes individual­
mente considerados han dejado de lado una serie dé problemas im­
portantes para llegar a una cabal comprensión del fenómeno, al mis­
mo tiempo que dificultado la inserción de las migraciones dentro 
del proceso de desarrollo. 45/ Apoyado en esas críticas se ha em­
pezado a perfilar una reformulación conceptual de los procesos mi­
gratorios orientada a profundizar su contexto estructural y las 
transformaciones históricas que los determinan. Desde esta pers­
pectiva más globalizante que las anteriores las migraciones pasan 
a ser concebidas como una de las formas mediante las cuales se ex­
presan los cambios estructurales que definen el desarrollo latinoa­
mericano en sus diferentes estilos y modalidades. Al mismo tiem­
po, ellas pasan a ser ligadas con los cambios y la localización 
espacial de la estructura económica, las relaciones sociales y el 
poder político. / . '

La revisión crítica de los estudios acerca de la fecundidad 
y las migraciones que se está llevaindo a cabo en América Latina, 
aunque todavía inacabada, permite formular la línea gruesa de un 
enfoque que, se espera, aumentará la relevancia para políticas de 
población de investigaciones 3ra realizadas, y conducirá a la for­
mulación de nuevas investigaciones que persigan explícitamente ese 
objetivo.,. . , - .

Antes de entrar a describir el enfoque que proponemos es ne­
cesario explicitar de la manera más clara posible cual es, a nues­
tros ojos, la tarea que, desde el punto de vista científico es ne­
cesario abordar. Nos parece que el punto más adecuado para iniciar 
esa explicitación es reflexionar acerca de los problemas a que ha­
ce referencia la expresión "políticas de población".
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44/ véase Di Filippo, op.cit.
45/  Para una enunciación de esas criticas y de enfoques alterna­

tivos, véase Paulo Singer, "Migraciones Internas; considera­
ciones teóricas sobre su.estudio", en Humberto Muñoz, et.ad., 
op.cit., pp. 45-68; Jorge Balán, "Introducción" y Ornar Argue­
llo, "Migración y Cambio Estructural", ambos en Jorge Balán, 
et.ad. Migración y Desarrollo 2 , Consejo Latinocunericano de 
Ciencias Sociales.
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.IVi EL ANALISIS CIENTIFICO DE lAS'POLITICAS DE POBLACION 
. • ■ . Y LA GENERACION DE CONCEPTOS E HIPOTESIS ..

Á . , La Política y las Políticas de Población , , / ' ’ f

' La expresión '’políticas de población" oculta algunas ambigüe­
dades derivadas de las acepciones diferentes que tiene el término 
política en nuestro idioma. Nosotros, en efecto, tenemos un sólo 
término para expresar dos conceptos distintos: lo que los anglo­
sajones llaman "policies" y la "polítics". Cuando queremos hacer 
esa distinción en nuestro idioma debemos acudir a emplear el tér­
mino ya sea en plural o en singular. Si examinamos el sentido di­
verso que tiene la expresión en uno y otro caso, vemos que la am­
bigüedad terminológica oculta problemas de fondo que es necesario' 
señalar al ccanienzo, si es que queremos delimitar adecuadamente 
nuestro objeto de estudio. ,

, Cuando se habla de políticas en el sentido de "policy" se 
está haciendo referencia a un programa de acción o a la acción 
misma de un individuo, grupo o gobierno en relación a imo o va­
rios problemas. La mención a una política habitacional, educacio­
nal, de salud, de distribución del ingreso, de control de la na­
talidad, etc., está haciendo uso de esta acepción del término.
En esta acepción la política de población sería el conjunto de 
acciones orientadas a adecuar la población a ciertas metas que 
aparecen como deseables. Cuando en él docmento estableciendo 
los objetivos del Programa de Investigaciones sobre Políticas de 
Población sé define a estas últimas como "la adopción de criterios 
y dé ún conjunto de medidas en cada país, con el objeto dé adecuar 
el crecimiento de la población, su estructura y su distribución" 
en el espacio, a la maximización del bienestar, a través del de­
sarrollo económico y social", se está utilizando esta acepción 
del término. '  ̂ -

¿Debemos deducir ‘de lo anterior que nuestro objeto de estudio 
se reduce a las políticas específicas? 'Basta qué se examine la 
otra acepciín del término política para ver que éso no es posible. 
Cuando en nuestro idioma hablamos del "campo de la política", el 
"terreno político" o "la arena política", estamos empleando el 
término en el sentido de la "política" anglosajona, es decir, como 
el ámbito o contexto general en el cual los actores políticos 
-sean éstos individuales o colectivos- formulan políticas especí­
ficas y compiten por lograr que ellas lleguen a implementarse.
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En la medida en que esas políticas sean contradictorias entre, sí- 
-y algunas de ellas siempre,lo son- la política en este segundo 
sentido es inseparable tanto del conflicto como del poder, ya que 
éste, según una expresión clásica y generalmente aceptada, es pre­
cisamente la capacidad que tiene un individuo, grupo u organiza­
ción de imponer su voluntad a pesar de las resistencias que ella 
provoque. _ . T V  ' \

Por consiguiente, al tomar en cuenta este segundo Sentido 
del término política se llega a la conclusión de que es insuficien­
te estudiar las políticas de población aisladamente y que, al con­
trario, el conjunto de las relaciones de poder en el ciial ellas 
son tomadas deben ser objeto dé nuestro, análisis. Aunque sé quie­
ra restringirlo al estudio de las políticas específicas, el pro­
blema de las políticas de población obliga a plantearse la pregun­
ta acerca de la estructura de poder vigente y de las bases sobre 
las cuales se apoya.

Aclarada esta primera ambigüedad, lo que ha contribuido a 
definir él campo o ámbito de nuestro estudio, es necesario refe­
rirse a otra ambigüedad que tiene que ver, esta vez, con las con­
secuencias' previsibles de un programa ccmo el nuestro en su mis­
mo objeto de estudio. Esta segunda ambigüedad .(equívoco la llama 
él) na sido puesta de manifiesto por Raymond Aron al' 'señalar que 
cuando usamos el término”política" nos estamos refiriendo al mis­
mo tiempo a una realidad determinada y a  la conciencia que tene­
mos de ella, al campo en el cual se da el conflicto entre indivi­
duos, grupos y partidos y al conocimiento que tanto los observado­
res como'los actores tienen de'ese campo y de las reglas que lo 
rigen. Para decirlo con la frase concisa dé ArOn: "la conciencia 
de la realidad es parte de la realidad misma".

Tiene esta ambigüedad prófxmdas impliCcincias, una de las cua­
les interesa especialmente destacar aquí: definida una realidad 
de manera distinta al nivel de la conciencia, pasa a ser objeti­
vamente distinta. La conciencia'de las causas y consecuencias 
de determinados hechos y comportamientos pasa a ser im nuevo ele­
mento de la realidad que cambia esa realidad misma. POr consi­
guiente, \m programa como ,el nuestro, destinado a poner de mani­
fiesto los probables efectos demográficos de políticas que no 
persiguen deliberadamente ese objetivo,' así como las implicancias 
políticas, sociales y económicas de los cambios demográficos,, en

46/ Raymond Aron: Democracia y Totalitarismo, Barcelona; Seix 
Barra!, 1968, p, 21).
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la medida en que cumpla sus objetivos o aán cuando no los empia. 
pero se realicen investigaciones relacionadas con ellos, consti­
tuye desde ya un cambio en el campo político. Este cambio consis­
tirá en dar una mayor racionalidad a los actores políticos en la 
consecución de sus.objetivos> lo. que no: necesita reflejarse en 
una racionalidad de la.política que efectivamente se implemento 
ya que ésta, en definitiva, está condicionada:por el poder relati­
vo de los diversos actores. . . : ; : ; . o i. ■  ̂ . ; :

. En resumen, una adecuada, comprensión dé las políticas espe­
cíficas de población requiere realizar un estudio del contexto 
político en el cual ellas se toman, así como de las bases socia­
les y económicas que sustentan ese contexto. Al mismo tiempo he­
mos puesto de manifiesto que la explicitación de las causas y 
consecuencias no demográficas de las variables demográficas in­
troducía un cambio en la realidad estudiada. : Sobre, la base .de 
esas consideraciones podemos pasar ahora al punto siguiente: las 
condiciones de. existencia de xma. política .de .población.

B. Las condiciones para que exista una política de población

” ‘ Sin entrar en un estudio pormenorizado al respecto, és claró 
que las interrelaciones entre población y recursos naturales, 
así como las consecuencias sociales y políticas de la densidad 
dé población, han sido desde muy antiguó materia de preocupación 
de economistas, filósofos y políticos. Del examen de esas inter­
relaciones siirgen también proposiciones acerca de las medidas que 
habría de tomarse para evitar los desequilibrios y conflictos que 
pudieran producirse. ..Sin enibargoi cuando la demografía empieza„, , 
a constituirse como ciencia relativamente autónoma, en el siglo 
XIX, lo hacé poniendo énfasis en la indagación de los hechos y ' 
en la búsqueda de leyes'demográficas que permitieran relacionar-  ̂
los entre sí. La relación que los fenómenos demográficos puedan ' 
tener cori"Otros fenómenos sociales pasan, así, a ocupar un lugar ' 
secundario, incluso con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial.

No existe un estudio detallado de las doctrinas y*políticas' ■ 
de población que han prevalecido en América Latina e h e l  pásado,''-- 
pero Eatinoff, en Un estudio pionero, ha señalado las grandes 
líneas que han orientado la acción de nuestros políticos sobre 
este pxmto. Sin embargo, al igual que en otros continentes, la 
demografía sé institucionaliza entré nosotros poniendo,énfasis 
en los aspectos más estrictamente técnicos dé la disciplina. Por



otro lado,:: las consecuencias desastrosas que trae para nuestras . ‘ 
economías la Grani Crisis'Mundial imponen otras preocupaciones ' 
a los políticos del area; . ' ; ; '  ̂ cu. o:;ĵ

í'Las disquisiciones anteriores sirven para introducir dos 
condiciones para que pueda existir políticas de población. La 
primera es que la necesidad.de una política de este tipo haya . 
pasado a ser consciente por parte de las elites políticas, es 
decir, de "quienes en cada país intervienen en la toma de decisio­
nes". ,Sin la'percepción de esta necesidad puede: que indelibera­
damente se esté afectando, a la dinámica de la población, pero no 
tendremos criterios y medidas tendientes a adecuar el crecimiento 
de: la población, su estructura y su distribución en el espacio a 
la maximización del biénestar. Cuando y bajo cuales condiciones 
pasa a percibirse la necesidad dé ima política de población, son 
tcimbién temas que caen dentro de nuestro campo de estudio. ' -

La segunda condición es que las interrelaciones entre las :
variables demográficas y las económicas, sociales y políticas 
hayan sido establecidas de tal manera que, idealmente, se pueda 
hacer predicciones o al menos'establecer tendencias -acerca de los 
efectos probables de las imas sobre las otras. Es ésta una con­
dición que solo últimamente se ha empezado a cumplir, ya que los 
demógrafos han tendido a trabajar sin mayor contacto con otros • 
científicos sociales, y éstos han tendido a ignorar las.variables 
demográficas. 47/ ..J'rv" ■

f ■ Las dos anteriores nò son las únicas condiciones que deben ' 
estar presentes para qué se pueda desarrollar ima politica de po­
blación, en el sentido qué aquí se ha dado al término. En efec­
to, de nada sirve que las elites tengan conciencia de la necesidad 
de desarrollar políticas que persigan explícitamente objetivos' " 
poblacionales,.si ño están dadas las condiciones políticas, en 
el sentido amplio del ..téimino, que permitán que ellas puedan ser ' 
implementadas con la suficiente estabilidad como para que produz­
can efectos a mediano y largo plazo. La primera dentro'de esté

~ 28 - ̂ -

W  Las causas de esté mutuo inorarse podría dar base a un in- 
' terésante estudió de sociología del.conocimiento, tanto to­

mada en sí misma como en relación con la ausencia de la pr i - : 
mera condición. El estudio sobre lós Actores Sociales en 
'rélación con las Pòliticas de Población que se realiza en 

. el sector de Políticas de Población de Celade, bajo la direc­
ción del Dr. Gerardo González es uñ primer y pionero esfuer­
zo en esa dirección.
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conj^into de condiciones es que la distribución del poder permita 
mantener ciertas metas socio-económicas y políticas por un perío­
do lo suficientemente largo como para que se pueda, apreciar sus 
efectos. La inestabilidad política conduce a que aquellos que de­
tentan por breve plazo el poder formal traten de satisfacer las 
demandas específicas, que les plantean sus clientelas electorales 
o los grupos que les dan apoyo. En estas condiciones las varia­
bles demográficas, cuyos ceimbios producen efectos sólo a mediano 
o largo plazo, tienen que ser tomadas como un dato al cual hay 
que ajustarse, pero que no se puede modificara

La segunda de estas condiciones es que las metas socio-eco­
nómicas y políticas sean aceptadas: como legítimas por la mayoría 
y que los medios propuestos para.lograrlas no sean abiertamente 
opuestos a las motivaciones, actitudes, creencias, valores y 
normas de los grupos de cuyo comportamiento depende la obtención 
de las metas propuestas. Esta condición no tiene un carácter 
ético sino que responde a las necesidades de la eficacia políti­
ca, ya que la imposición coercitiva de ciertas medidas.no sólo 
puede,no lograr sus objetivos sino también restar legitimidad a ■ 
las autoridades que tratan de imponerlas i , x ̂  ̂ =

í- La última de estas condiciones, políticas es que exista una 
burocracia pública organizada de tal manera que sea. capaz de im­
plantar las decisiones políticas y de evaluar sus resultados.
Si esta condición no se cumple las políticas quedarán sin aplica­
ción, se aplicarán parcialmente o. no se podrá .corregir a tiempo 
las consecuencia'.; no esperadas que ellas ¡puedan producir, ¡ ‘ :

-. Si las condiciones cuiteriores- son necesarias para que pueda 
existir políticas deliberadas.de población, su presencia o ausen­
cia y los - factores que contribuyen a que ocurra una u otra situa­
ción, son. también objeto dé estudio por quienes deben analizar 
científicamente las políticas de población. Hemos llegado así, 
por dos caminos distintos pero complementarios, a una mayor cla­
ridad acerca de las tareas "involucradas en un análisis científi­
co de las políticas de población.- Sintetizando/ podría decirse 
que esas ¡ tareas; comprenden: . ..'-I .o-

a) ; el análisis de como las interrelaciones de las variables
económicas, sociales y políticas afectan a la dinámica de pobla­
ción, y viceversa; - - v : ■

b) - er estudio de como se distribuye el poder en la socie- ' 
dad y de la forma como esa distribución afecta tanto al conjunto 
de políticas que se implementa como a cada una de ellas en parti­
cular, dándole a esa sociedad un estilo de desarrollo determinado;
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: re) eX análisis de los factores cultiirales y psico-sociales 
qué contribuyen a que las medidas destinadas a implementar polí­
ticas sean o no aceptadas por los sujetosj :-rr r;

d) el examen del papel de la burocracia pública como imple- 
mentadora de políticas deliberada o indeliberadamente orientadas 
a producir determinados efectos demográficos. . ' '. -

: Las tareas mencionadas constituyen en sí mismas distintos 
objetos de estudio susceptibles-de ser abordados con independen­
cia de los otros. Creemos que lo que constituye la caracterís­
tica definitoria de nuestro programa es la necesidad que él plan­
tea de hacer un esfuerzo por abordarlas de manera integrada. El 
nudo substantivo del programa lo constituye la primera tarea ya 
que la definición misma del problema de población, así como las 
vías que hacen posible su superación, resultarán de las interre­
laciones que en ella se establezcan. Sin embargo, para nosotros 
tanto el modo específico como se producen las interrelaciones 
entre las variables econ&nicas, sociales y políticas como las 
alteraciones que ellas experimentan son la'resultante de una de­
terminada estructura de dominación o poder político y de las de­
cisiones que en ella se toman. '  ̂• : , • . , í . .

i -De allí que nosotros^pretendamos aplicar un enfoqhe que nos 
permita estudiar las relaciones específicas entre variables es­
tructurales y la dinámica de población ligándolas siempre con 
las fuerzas sociales que están operando en una sociedad concreta. 
Pero por otro lado la estructiira condiciona las formas de domina­
ción política y 3l carácter especifico que adquiere el conflicto 
entre fuerzas sociales antagónicas. El enfoque que nos permitirá 
abordar las diversas tareas que implica el análisis científico 
de los problemas de población relevantes para políticas deberá 
superar el análisis de las fuerzas sociales operando fuera de un 
contexto estructural, así como la visión de \ma estructura que se 
tranisforma y modifica de. manera mecánica. ' : : •

'La primera tarea que impone un análisis científico de las . 
políticas de población es ir paulatinamente desarrollando concep­
tos y formulando hipótesis que conduzcan a una teoría capaz de 
dar cuenta de la especificidad que adquiere el problema de pobla­
ción en nuestro continente. >Por pretenciosa que parezca es esta 
una labor ineludible hacia la cual deben apuntar nuestros análi­
sis e investigaciones. El camino para llegar a aprehender teóri­
camente y en toda su concreción el problema de población en nues­
tro continente y las formas de. superarlo es extremadamente difícil
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y sólo recién empieza tímidamente a recorrerse. ^Ni las recetas 
simplistas ni los análisis elaborados pero abstractos nos haràn 
avanzar, pero cualquiera que sea nuestra elección ella no tiene 
el éxito asegurado. En las secciones siguientes haremos algunas 
sugerencias acerca de como proceder.

C . Hacia la generación de nuevos conceptos e hipótesis

No parece exagerado afirmar que no existe en este momento 
una teoría de la población propia y específica para América La­
tina. De hecho, en general los angustiosos problemas de nuestro 
continente no han conducido a la formulación de una teoría gene­
ral capaz de explicarlo en toda la complejidad de su realidad 
concreta, predecir comportamientos futuros y servir de base para 
la acción. Mucho de lo que pasa por teoría no es sino una for- 
malización conceptual hecha a un nivel tal de abstracción y ge­
neralidad que no permite identificar procesos históricos reales, 
y mucho menos explicarlos. Otra gran parte de las "teorías” en 
boga está constituida por. los intentos por ilustrar con casos 
seleccionados la aplicabilidad a nuestro continente de un siste­
ma teórico heredado de algún gran pensador del pasado, sistema 
que en sí se considera inmutable. . -, -, ^

Por otro lado, la investigación en ciencias sociales en 
nuestro continente se caracteriza, en general, por empiricismo 
extremo. 48/ Los problemas que se investigan, la forma como se

48/ Es fundamental mantener clara la difeorencia existente entre 
el carácter empírico de las ciencias sociales y el empiri- 

- cismo como corriente e p i s t e m o l ó g i c a E n  el primer caso se 
está haciendo referencia a que las proposiciones de las 

 ̂ ciencias sociales deben ser contrastadas con la experiencia. 
Esto es válido tanto para los que adscriben al método dialéc- 
‘tico como al positivo, aimque son claras las diferencias que 

- existen entre ellos (o que sus más preclaros defensores creen 
percibir) en cuanto a la definición de la experiencia y a 
las relaciones entre ésta y la teoría. Sobre este punto 
véase Th. W. Adorno y otros. La disputa del positivismo en 
la sociología alemana, Barcelona, México,: Editorial Grijalbo, 

;■ 1973f especialmente las ponencias deHabermas y Albert.
Al contrario, la expresión "empiricismo"-o "empirismo" en 
sentido restringido se irefiere a una corriente epistemológi­
ca muy antigua pero desarrollada y divulgada por John Locke,
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los conceptualiza., el análisis de los datos o la interpretación 
de sus resultados se llevan a cabo la mayoría de las veces sin 
relación clara con ima teoría que se intenta verificar, y sin 
que sus implicancias sean utilizadas para generar nuevas teorías.

Por último, es frecuente encontrar autores que en sus mis­
mos escritos ponen de manifiesto el hiato que separa a la teoría 
de la investigación en nuestro continente. En la Primera Parte 
de sus artículos o monografías hacen ellos su declaración de fe 
en una u otra macro teoría en boga, pero ella no les sirve de 
guia para el tratamiento de los datos y, por supuesto, no es 
modificada en ningún punto substancial cualesquiera que sean los 
resultados que obtengan. ~  ̂ -

 ̂ sería injusto no mencióncir que se empieza a ver
una reacción en contra de ese estado de cosas en el desarrollo 
de las ciencias sociales. Conceptos “sensibilizadores” , tales 
como "dependencia” , "marginalidad", "colonialismo intemo", "he­
terogeneidad estructural", han empezado a ser precisados. Al 
mismo tiempo se está haciendo algunos esfuerzos por interrelacio­
narlos y por formular hipótesis específicas susceptibles de veri­
ficación o refutación empírica. Es de esos esfuerzos de donde 
puede empezar a surgir una teoría social latinoamericana.

• ■ - ' ....- - - ^

.transmitida a David Hume y por éste a John Stuart Mili.
Para estos autores, el intelecto es un "papel blcuico" que 
la experiencia cubre poco a poco con los trazos de su escri- 
,t\u?a, como dice Loche y cano repite Hume al afirmar que la 
conciencia cognoscente saca sus contenidos .sin excepción de 
',1a experiencia. Todos nuestros conceptos, incluso los más 
generales y abstractos, proceden de la experiencia, según 
estos autores. Por eso que. para ellos el origen del conoci­
miento se encuentra en los hechos concretos,.los que son 
aprehendidos tales ccano son, independiente y previamente a 
la cpnceptualización que: se'haga de ellos.
En las ciencias sociales esta corriente empiricista se mani­
fiesta en todos aquellos estudios que buscaii acumular datos, 
pretendiendo dejar que'los hechos’hablen por sí mismos. Al 
decir "empiricismo" nos estamos refiriendo a esta corriente 
y  no al carácter empírico que consideramos consubstancial a 
■ toda ciencia. ■ ....  r-
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; En relación con los ; problemas específicos de población, las 
características ya mencionadas respecto al desarrollo de las cien­
cias sociales adquieren im matiz diferente, ya que no encontramos 
aquí grandes teorías deductivas que se intente aplicar, pero sí 
un empiricismo aún más acentuado que en otros campos de las cien- 
■ Cias., sociales. ,, ;,r, ' v'-x, ■

Esta situación* aparentemente desventajosa, puede ser uti­
lizada para nuestro beneficio. Ella, en efecto, nos obliga a co­
laborar en ia creación de una teoría adecuada, (o de teorías par- 
cialés) más que en la verificación de teorías pre-existentes, como 
usualmente se hace o trata de hacer. Esa teoría a cuya creación 
queremos contribuir implica abandonar las generalizaciones abs­
tractas, para hacer un esfuerzo por aprehender totalidades concre­
tas, el conjunto de interrelaciones que en ellas se dan y el or­
den que permite jerarquizarlas tainto en general como respecto al 
carácter específico que adquiere el problema de población en 
ellas. ■■

Aunque llevándolo a sus últimas consecuencias, este esfuer­
zo teórico lleva a tratar de captar en toda su profundidad la 
realidad de América Latina, el objeto de sus reflexiones -la po­
blación- es más específico. Aún circunscrito, sin embargo, él 
corta las diversas teorías ’̂regionales", en el sentido que da 
Poulanzas a esta expresión, asi como las teorías formales desa­
rrolladas en el campo de la demografía o en el otras ciencias 
sociales.

La verificación de una teoría pre-existente supone toda una 
red de conceptos e hipótesis. La .tarea que;cabe en ese caso es 
contrastar esas hipótesis con la experiencia a fin de examinar si 
esta última confirma las priméras u obliga a modificarlas, alte­
rando de esta manera, aunque sea parcialmente, a la teoría de que 
ellas .„formein. parte.: ^ v > .■: /

Al contrario la generación de una teoría destinada a captar 
la especificidad de lo concreto supone partir con el análisis de 
procesos sociales reales,e ir produciendo en ese mismo esfuerzo 
cinalítico nuevas categorías conceptuales e hipótesis más adecuadas 
para aprehender las relaciones involucradas en ellos. Pero ni 
aún la búsqueda de xma teoría que va produciendo sus propios con­
ceptos nos lleva a enfrentar esa diversidad de experiencias cuya 
unidad tratamos de desentrañar con una "tabula rasa". Las obser­
vaciones implican siempre interpretaciones a la luz de las expe­
riencias ya hechas y de los conocimientos aprehendidos. Tengamos
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o no .conciancia de ello, esas experiencias y conocimientos van 
..perfilando una cierta perspectiva o enfoque implícita en la de­
termina ci.ón que hacemos acerca de qué vamos a considerar como he­
chos y de. como los definimos. Esa perspectiva o enfoque general 
nos proporciona el punto de partida y ayuda a hacer la primera 
definición del problema. Cuando él no ha sido explicitado se co­
rre el riesgo de que esté afectando todas nuestras conclusiones 
sin que él mismo pueda ser modificado, r

En el caso nuestro esa perspectiva o enfoque desde la cual 
iniciamos nuestro análisis debe responder a dos exigencias: apo­
yarse, en el análisis critico.-de los enfoques alternativos acerca 
de políticas de población y peimitir el desarrollo de una teoría 
•que abarque de manera sistemática los distintos problemas invo­
lucrados en el análisis científico de esas políticas. Sin em­
bargo, es necesario, insistir en que el enfoque inicial no es una 
teoría destinada a ser aplicada directamente a una aréa substan­
tiva, deduciendo de ellas las categorías conceptuales e hipótesis 
que vamos a utilizar. Al contrario, es necesario hacer un esfuer- 
•zo-consciente porque él sea lo más amplio posible, recordando que 
constituye sólo el indispensable y provisorio punto de partida, 
destinado a ser reemplazado a medida que 'empiecen a emerger nue­
vos conceptos e hipótesis. No puede di llevarnos, sin traicionar 
nuestro propósito, a rigidizár-.las; posiciones, haciéndonos for­
zar los, datos:y las interpretaciones qué de ellos hacemos, o a ' 
rechazar hipótesis_y conceptos que no se ajusten perfectamente' 
ael. i, j,

• be Además: de im enfoque general, el proceso conducente a la 
formulación de nuevos conceptos e hipótesis supone que se ha de- 
,:finido'también de meuaera tentativa, la o las areas en t o m o  a 
las .cuales ;se irán estructurando grandes líneas de investigación 
y ,elaboración teórica.. . Pero de nuevo en este caso debe hacerse 
un esfuerzo porque la decisión inicial sea lo más neutra posible 
en relación con las teorías abstractas de las cuales los cientí­
ficos. podrían sentirse'tentados a deducirlas. :

c ' ;Bn las secciones siguientes propondremos un enfoque inicial 
y dos areás, o líneas sobre las cuales creemos deberán-concentrar­
se nuestrns csfvierzos. ■ -; o:  ̂ - --b
-rv.'.*:. -j. o : iq o ',■> ’.-ri,-.
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II. EL ENFOQUE Y SUS NIVELES DE ANALISIS

El primer paso para la formulación de un enfoque qii.e cum­
pla con las condiciones requeridas, es superar la visión unilineal 
del desarrollo no sólo al nivel teórico-conceptual sino en la 
formulación misma de los problemas a ser investigados. La revi­
sión crítica del concepto de desarrollo llevada a cabo por los 
científicos sociales latinoamericanos parte de una concepción 
•’estructuralista*' en lo económico y enfatiza el carácter de cam- 
bioá estructurales hacia modos industriales de producción que 
está implícito en el concepto. Sin embargo, se enfatiza también 
que más que puramente económico el desarrollo es un proceso de 
cambios societales que hacen posible el progreso hacia metas co­
lectivas elegidas y justificadas en términos de los valores que 
cada sociedad acepta, proceso en el cual los aspectos económicos, 
sociales, políticos y culturales están inextricablemente ligados 
y su separación tiene validez sólo en el plano analítico. La 
dirección y ritmo de los cambios es vista según la perspectiva 
que aquí resumimos como el resultado de los cambios en la corre­
lación de fuerzas de las distintas clases, y ginipos sociales que 
luchan por conquistar la conducción del proceso social, pero al 
mismo tiempo acotados por las condiciones geográficas y los re­
cursos naturales de que dispone el país, el tamaño y la densidad 
de su población, el grado de dependencia o independencia políti­
ca y económica de otros países, su cultura y las estructuras e 
instituciones en que ha cristalizado ,su historia.
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En síntesis, el replanteo teórico del concepto de desarro­
llo pone énfasis en la especificidad histórica de cada proceso y 
en la imposibilidad de llevar a cabo análisis unilineales o de 
suponer que los países pasan•por etapas evolutivas básicamente se­
mejantes.

Una vez que se introduce la noción de diferencias cualita­
tivas en el desarrollo de los países, resulta inevitable la con­
clusión de que Las investigaciones realizadas hasta ahora respec­
to a las relaciones desarrollo-población no podían sino obtener 
resultados contradictorios ya que estaban considerando como homo­
géneos procesos cualitativamente diferentes. • -

Por consiguiente, el primer punto que debe tomarse en cuen­
ta si se quiere llegar a integrar las políticas de población en 
estrategias alternativas de desarrollo, es plantear las investi­
gaciones no en relación con el desarrollo en general sino respecto
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a estilos de desarrollo, es decir a "diferentes combinaciones de 
f.ines y medios aplicados a las disti.ntas modalidades reales de 
creejjniento y cambios". 49/

La definición del carácter específico que asuTie el proble­
ma de población en un país, así como el comportcUTiiento de las 
variables demográficas básicas, está condicionado por la estruc­
tura social resultante del sistema empíricamente observable de 
cambios societales, o estilo real de desarrollo, que han ido 
perfilando los conflictos y alianzas de clases y grupos en un 
contexto histórico y estructural determinado.

Por otro lado, los objetivos perseguidos por las políticas 
de población varían según el proyecto de sociedad que tienen las 
clases y grupos que detentan el poder del estado y el o los esti­
los preferidos de desarrollo de sus diversos agentes.

El estilo real de desarrollo hace referencia a los efectos 
estructurales que produce el intento por quienes detentan el po­
der de aprobar e implementar políticas que respondan a un cierto 
proyecto de sociedad y a un estilo preferido para desarrollarlo; 
al grado ’en que ese proyecto y/o el estilo han sido aceptados por 
quienes no participan directamente en el poder y a la capacidad 
de estos últimos para oponerse o modificar esas políticas ya sea 
en su formulación o en su aplicación concreta. Por eso, si bien 
es el estilo de desarrollo el que -histórica y estructuraLnente 
acotado- va plasmando una determinada estructura societal, empí­
ricamente él es definido por las características estructurales 
presentes en un momento dado en un país determinado.

Más concretamente, el estilo real de desarrollo de un país 
puede ser definido por la forma particular como se combinan y 
cambian:

á) varios modos de estructuración económica,
b) la estructura de clases y la estratificación social,
c) el sistema de valores, actitudes y motivaciones,

- d) la estructura del poder político y la forma de organi- 
• zación del estado,

e) todos ellos distribuidos espacialmente según pautas 
que también contribuyen a definir el estilo.

49/ Naciones Unidas, Consejo Económico y Social,. Comisión de Desa­
rrollo Social, Informe'sobre un criterio unificado para el a- 
nálisis y la planificación del desarrollo, informe preliminar 
^ 1  Secretario General,E/CN.5/477.25 de Octubre 1972. P.14.



Son estas características estructurales y dinámicas de los 
estilos reales de desarrollo de los países las que están inf3.u~ 
yendo en las variables demográficas básicas, no los "factores 
socioeconómicos" tomados aisladamente de su contexto; es también 
del juego entre esas características y las demográficas que sur­
ge la especificación concreta del problema de población, es de­
cir, la relación entre la oferta y la demanda de empleos y de 
servicios educacionales, liabitacionales y de salud, así como la 
forma como se distribuye el bienestar entre los diversos grupos 
sociales. . i : .

Por consiguiente, para que las investigaciones sociales 
puedan ser relevantes para políticas de población es necesario 
definir de 3.a manera más precisa posible el estilo específico de 
desarrollo que está siguiendo y ha seguido el país y la estructu­
ra societal resultante. Dado este primer paso es posible seguir 
avanzando y abordar el problema tanto al nivel macro-estructural 
como de estructuras parciales, ya sea para evaluar políticas como 
pronosticai el comportamiento de las variables poblacionales fren­
te a estrategias diferentes de desarrollo. Sin perjuicio de una 
mayor concreción y especificación posterior de los problemas es­
pecíficos a ser abordados en cada nivel, es necesario describir­
los aquí de manera general y señalar el papel que ellos juegan 
en el enfoque que se propone.
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A, Nivel Macro Estructural

-Definido el estilo da desarrollo propio de uno o más países, 
surge el problema empírico de determinar en qué medida, tal como 
hipotéticamente se espera, la estructura societal resultante de 
ese estilo permite discriminar respecto a las variables demográ­
ficas básicas, y especialmente (al ser el país la unidad de aná­
lisis) respecto al crecimiento de la población, así como determi­
nar o no la presencia de una sobrecarga demográfica y el grado 
en que ella se produce. Esto nos conduce.tanto a la construcción 
de tipos de países con estilos diferentes como a la periodización 
interna de los países según los estilos que hayan predominado en, 
distintas épocas, y,a hacer comparaciones inter,e intra estilo. .

; En-otras palabras, este primer nivel corresponde a los es­
tudios comparativos entre.países o-regiones con distinto grado de 
desarrollo, pero en el cual las unidades básicas a ser comparadas 
son cualitativamente diferentes. Es un nivel fvindamentalmente 
descriptivo y exploratorio,.,útil en cucinto peimiite poner de mani­
fiesto algimas relaciones ecológicas, pero destinado más a plantear



pregimtas que a dar respuestas; en general debe ser considerado 
más como la etapa inicial de una investigación más profunda qvie 
como un estudio con valor en sí mismo. Para obtener respuestas 
es necesario avanzar al nivel de las estructuras parciales.

B. Nivel de Estructuras Parciales

Al nivel a.nterior se considera la estructura global consti­
tuida por la combinación y cambio de las subestructuras económi­
ca, social y política y su distribución espacial, resultantes del 
estilo real de desarrollo seguido en un país. La comparación del 
comportamiento de las variables demográficas básicas Ínter e in- 
tra estilos de desarrollo ya sea entre países o en un mismo país 
a través del tiempo es un progreso respecto a las comparaciones 
que consideran como homogéneos a los países que se encuentran en 
similares grados de desarrollo. Sin embargo, sin perder la vi­
sión totalizadora, la necesidad de asentar más sólidamente las 
políticas de población obliga a examinar cuidadosamente el impac­
to específico que pueden producir factores relacionados con cada 
una de esas subestructuras, así como los efectos que'puede produ­
cir la distribución espacial de la población, independientemente 
de aquellas.. Eso es lo que pretendemos hacer en un segundo gran 
nivel.
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a ) El modo de estructuración económica

Una de las estructuras parciales que contribuyen a definir 
un estilo,real de desarrollo es el modo de estructuración econó­
mica predominante en el país. En relación con,la definición con­
creta del problema de población así como respecto al comportamien­
to de las variables demográficas básicas, parece importante exa­
minar dentro.de cada estilo real de desarrollo: las proporciones 
técnicas en que en él se combinan los factores de la producción; 
las modalidades específicas de relaciones de trabajo y propiedad 
que en él se pueden distinguir; el grado en que los patrones de 
economía mercantil han penetrado en las areas rurales; la parti­
cipación relativa de los sectores de producción; los distintos 
tipos de empresas, tanto.agrícolas como industriales y de servi­
cios, las relaciones existentes entre ellas y su grado de depen­
dencia externa tanto en cuanto a capital como a tecnología; el 
v o l m e n  (la base numérica) de los mercados, la distribución del 
ingreso personal y la composición del consumo, especialmente en 
cuanto determinan tanto el valor global como la composición de la 
demanda de bienes de-consumo; la mayo:p p menor concentración del



capital y de la propiedad; el carácter más o menos monopólico u, 
oligopólico del mercado; el papel del Estado en la econom5.a y la 
forma como se asignan los recursos productivos; todo lo anterior 
ligadof además, con el tamaño de la fuerza de trabajo, su distri­
bución espacial y sectorial, su nivel educacional, la participa­
ción femenina en ella, y los problemas de empleo, salarios y dis­
tribución del bienestar que a ellos van unidos,

La foiroa específica como se combinan esos factores permite 
definir cuál es el o los modos de estructuración económica impe­
rantes en un estilo determinado del desarrollo y contribuye a 
deteiminar el mayor o menor grado de heterogeneidad estructural 
existente en un país, Al mismo tiempo esos factores permiten 
abordar empíricamente el problema de la sobre o subpoblación re­
lativa dentro de un determinado estilo de desarrollo. En efecto, 
por un lado ellos influyen en la tasa de crecimiento de la pobla­
ción y en los flujos migratorios, determinando el volumen de la 
población total en un país o región y su estructura por edades, 
al mismo tiempo que fijan las oportunidades educacionales abier­
tas y las características de la seguridad social. Es decir, el 
modo de estructuración económica característico de un estilo de 
desarrollo está determinando la oferta de fuerza de trabajo en 
él existente y sus características cualitativas. Pero por el 
otro lado, también ese modo de estructuración determina el carác­
ter más o menos absorbente de fuerza de trabajo implícito en los 
procesos técnicos utilizados y en la localización de inversiones 
por rama de actividad económica, es decir, la demanda de fuerza 
de trabajo. . Consiguientemente, cada modo de estructuración eco­
nómica determina el carácter que en el adquiere el problema de 
población, expresado éste en problemas de empleo, salarios y ma­
yor o menor grado de marginalidad, , - o: j
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: b) La estructura política ■ ■ :  ̂ r / vr ;

La concepción del desarrollo que aquí hemos aceptado se opo­
ne a los enfoques más o menos mecanicistas que examinan la es­
tructura económica y sus transformaciones prescindiendo de las 
fuerzas sociales que operan en toda realidad concreta, que luchan 
por conquistar la conducción del proceso social y cuyos conflic­
tos, alianzas y decisiones son los que en definitiva impulsan y 
orientan los cambios. Aunque condicionados por factores geográ­
ficos, demográficos, e históricos, asi como por el grado de de­
pendencia o independencia política y económica de otros países, 
los estilos reales de desarrollo no son consecuencia de determi- 
nismos históricos inevitables, ellos son el producto de decisiones



que expresan el estilo preferido de diversos grupos y que se 
aplican total o parcialmente según el poder, que esos grupos ten­
gan en la sociedad. '

' La estructura formal del poder político y el aparato admi­
nistrativo: su grado de penetración en la sociedad, ya sea hori­
zontal o verticalmente (grado en que su acción cubre las distin­
tas regiones del país y sus diversas clases y estratos); el gra­
do de participación y movilización políticas existentes; las 
características de los partidos y grupos de interés, las ideolo­
gías que sustentan, las clases, sectores o grupos del poder eco- 
.nómico cuyos intereses defienden, su mayor o menor capacidad pa­
ra imponer decisiones favorables, evitar que se tomen decisiones 
desfavorables, o bloquear aquellas que ya se han tomado, son 
factores que contribuyen a definir el estilo real y determinar 
en gran medida el.estilo preferido de desarrollo que lograra im­
ponerse en un país. :: , > . • . . : '

Con relación especifica.a las políticas de población lá es­
tructura del sistema político es relevante desde diversas pers­
pectivas. En primer lugar ella es imprescindible para el análi­
sis científico'del proceso de formulación, ejecución y evaluación 
de políticas específicas que, deliberadamente o no, producen 
-efectos demográficos. . ' :

; En segundo lugar, las características y cobertura de los 
servicios públicos determinan el acceso de la población a ellos 
e influyen sobre la fecundidad, la mortalidad y las migraciones.

En tercer lugar, se puede hipotéticaménte sostener, que el 
grado de participación y movilización políticas afecta a las va­
riables demográficas básicas, tanto por las consecuencias que la 
incorporación a partidos y organizaciones produce por sí misma 
en el comportamiento, como por el efecto que produce la intema- 
.lización de- su ideología . , , j ' ■ . - ■

En suma, la estructura política propia de un estilo deter­
minado de desarrollo, tanto en,si misma como por las decisiones 
que en ella terminan :por imponerse, constituye un factor cuyos 
efectos sobre las variables demográficas básicas debe ser anali­
zado. .... .j , -■

- ^ • 0 -
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c)r La* estructura de clases ? - - » ■

El análisis al nivel macrosocietal obligó a superar la con­
cepción unilineal del desarrollo y a integrar los distintos fac­
tores socio-econórn.icos en un estilo específico de desarrollo.
La breve descripción de las estructuras económica y política 
puso de manifiesto que ellas en sí mismas plantean problemas de 
•investi.gación relevantes para la formulación de políticas de po­
blación. Sin perjuicio de lo anterior, es necesario tener en 
cujenta q'ae- para que las investigaciones entreguen conocimientos 
útiles para políticas de población es necesario que ellas se 
planteen al nivel en que efectivamente se producen las interac­
ciones. Para esto se requiere superar la abstracción que en­
vuelve la referencia a la población en general, así como la otra 
que resulta de jugar con promedios nacionales que ocultan dife­
rencias internas más o menos agudas según los casos.

Para evitar la prñiiera abstracción es necesario superar la 
visión que considera a los individuos aislados de su contexto 
social. Al mismo tiempo, es necesario integrar los distintos 
"diferenciales" del crecimiento demográfico y los determinantes 
de las migraciones a fin de que a través de ellos podamos detec­
tar la posición de los individuos en la estructura social, su 
red de relaciones sociales y su mayor o menor accesibilidad a 
las distintas políticas. Esa integración debe hacerse de tal 
manera que las características y los cambios de las relaciones 
sociales que ellos dejan al descubierto puedan ser explicadas en 
función del estilo real de desarrollo del país.

El concepto que sirve de eje para ligar las distintas es- 
tructviras parciales entre si y con las relaciones sociales en un 
estilo determinado de desarrollo es el de clases sociales, si 
por ellas se entiende las relaciones sociales que surgen en tor­
no a la producción de bienes y servicios, (relaciones de propie­
dad y de trabajo) en una sociedad.

Los modos como en un estilo específico de desarrollo se 
combinan el capital, el trabajo y la tecnología, el tamaño y la 
calidad de la fuerza de trabajo, y su mayor o menor grado de mo­
vilidad social tanto horizontal como vertical determinan las 
oportunidades de empleo que proporciona ese estilo de desarrollo 
y definen el perfil de la estructura de clases.



Por otro lado, la forma como se distribuyen los bienes y 
servicios entre las distintas clases de un país está determinada 
por su estilo real de desarrollo. A cada clase social correspon­
de un nivel de vida típico, definido este por su participación 
en el ingreso,, su nivel educacional promedio, las condiciones de 
vivienda., salud y empleo, la seguaridad social, etc,, pero dentro 
de ellas coexisten estratos con niveles disimiles, pudiendo en 
ciex'tos casos estar más cerca los niveles de dos clases distin­
tas que los de estratos colocados en los extremos de ujia misma 
clase. La forma como se distribuye el bienestar está, a su vez, 
determinando tanto el grado de oportunidades de movilidad Ínter 
e intra clase como la distribución espacial de la población.
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Por último,^ el grado de heterogeneidad entre regiones y 
sectores que define un estilo de desarrollo determina también 
el número y la importancia de los quiebres entre fracciones de 
clase.

La estructura de clases es también el nexo entre la forma 
como se combinan varios modos de organización productiva en un 
estilo dado de desarrollo, y las pautas y modelos de comporta­
miento que en él predominan, así como las creencias, valores y 
normas que las regulan, es decir, las pautas culturales.

, Hay dos formas básicas de aprender una cultura o, en el 
caso de las clases, ima ideología. La más importante ocurre a 
través de la interacción en un determinado ambiente social. La 
presencia de clames sociales con niveles y estilos de vida dife­
rentes, segregadas social y ecológicamente, conduce a que haya. 
mayor interacción entre quienes pertenecen a ellas que entre miem­
bros de clases distintas, y a que las diversas perspectivas ideo­
lógicas tiendan a perpetuarse en el tiempo. Mientras más agudas 
sean las diferencias entre las distintas clases y menor la movi­
lidad entre ellas, mayores serán sus diferencias : ideológicas.

La segunda forma de aprender una cultura viene a paliar 
en parte los efectos de la primera. Ella se descompone a su vez 
en dos: la exposición a los medios de comunicación y ,1a educación, 
Ambas pueden transmitir componentes de una cultura a otra y, por 
consiguiente, influir.en que la ideología de una clase traspase 
sus propias fronteras y sea también aceptada por otras clases.
Sin embargo, la educación y la exposición a los medios de comuni­
cación van a ocupar un papel secundario respecto a la interacción 
con miembros de la misma cultiira ya que, en definitiva, los com­
ponentes de la cultura ajena que son asimilados por la propia van



a depender de la forma ,en que ellos sean definidos por la cul­
tura receptora. :

Este ambiente social diferenciado que crea subculturas 
propias afecta la forma específica que adoptan ciertos arreglos 
institucionales destinados a resolver problemas comun.es a todos 
los seres humanos, tales como la necesidad de satisfacer ciertas 
necesidades biológicas, de formar a los niños y cuidar a los an­
cianos. Entre todos esos arreglos institucionales la familia 
ocupa un lugar central. Familias encontramos en todas las socie­
dades conocidas, pero sus características admiten ima cierta di­
versidad tanto intra como intersocietal, de acuerdo a la subcul­
tura propia del grupo en el cual se insertan. Intrasocietalmen- 
te, las diferencias varían siguiendo, entre otras, las lineas 
divisorias de clases, tanto por el nivel de vida que típicamente 
acompañan a éstas (lo que crea una subcultura, ima de cuyas mani­
festaciones son los distintos tipos de pautas familiares) como 
por la forma en que el jefe del hogar se inserta en el proceso 
productivo.

-En suma, podemos decir que las clases sociales no sólo ocu­
pan posiciones objetivas en la estructura productiva, sino desa­
rrollan también un conjunto de creencias (ideas, conocimientos, 
mitos, superticiones, etc.), valores y normas, que enmarcan el 
comportamiento de quienes pertenecen a ellas, y que conducen a 
la presencia de tipos distintos de familia propios de cada una de 
ellas. Esa ideología propia de cada clase se ve afectada por la 
influencia d e ■la educación y los medios de comunicación de masas, 
pero no es moldeada totalmente por ellos.

Ahora podemos dar el paso siguiente y ligar los factores 
que tienen que ver con la dirección y persistencia de la acción 
(todC aquel conjunto de necesidades, deseos y aspiraciones que 
los psicólogos sociales agrupan bajo el concepto motivación), así 
como las evaluaciones negativas o positivas, los estados emocio­
nales, las tendencias a actuar positiva o negativamente frente 
a un objeto social, es decir, las actitudes, con la clase social 
de los individuos. .
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La psicología social ha determinado que las motivaciones 
dependen tanto de ciertas, características biológicas y.las expe­
riencias personales de los individuos, como de lá cultura a que 
pertenece y.las oportunidades que le proporciona el ambiente. 
Sin desconocer la importancia de.los dos primeros factores para



otros objetivos, ctiando/se trata de ligar las motivaciones con 
la dinámica poblacional/’y el desarrollo de una sociedad, sólo los 
dos últimos determinantes adquieren interés» Por lo que ya he­
mos dicho cintes; sabemos que tanto la cultura como las oportuni­
dades están condicionadas por la clase social. Luego es posible 
afirraar que las necesidades, los deseos y las aspiraciones deben 
ser estudiados en relación con la estructura de las clases so­
ciales ,

,Algo análogo ocurre con las actitudes. Estas no pueden 
ser explicadas si no se las relaciona, por un lado, con los de­
seos y necesidades individuales y, por el otro, con las creen­
cias, los valores y las normas propias del grupo a que pertenece 
el individuo, es decir, con la cultura del grupo (las relaciones 
no son simples, sin embargo, ya que un mismo valor puede conducir 
a actitudes muy diversas). Por consiguiente, las actitudes en 
c\ianto a aspectos de la realidad ligados con la dinámica pobla- 
cional tenderán a seguir las líneas divisorias de las clases 
sociales.
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Por último, a las clases sociales principalmente, pero 
también a los estratos y a las fracciones de clase, corresponden 
ciertos intereses típicos, derivados de su posición en la estruc­
tura social. En la medida en que ellas desarrollen una visión 
de la sociedad, de su evolución y del bien común, ésta tenderá 
a ser armónica con sus propios intereses.

Para que estos sean políticamente efectivos es necesario 
que; a) los miembros de una misma clase, estrato o fracción los 
identifiquen como propios; b) esa identificación se convierta 
en ima organización, al menos mínima, para llevarlos a cabo. Lo 
primero es generalmente tarea de lideres e intelectuales; lo se­
gundo se logra a través de partidos políticos y gipupos de inte­
rés. _ Es mediante este proceso como los intereses pasan a ser 
demandas específicas a las autoridades del estado y/o proyectos 
de transformación social. . ; ,

La división de la sociedad en clases, fracciones de clase 
y estratos con interés, valores y normas diferentes, el grado 
de conciencia que las clases tengan de esos intereses, su movi­
lización política, el número de organizaciones orientadas a de­
fender esos intereses, su cohesión interna y las alianzas entre 
ellas, todo ello condicionado por el carácter específico de la 
estructura de clases, están determincindo la forma como se distri­
buye el poder político en la sociedad y los estilos de desarrollo
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que en el3.a se impondrán.

Desde el punto de vista de las investigaciones relevantes 
para políticas de población utilizar'a las clases sociales como 
concepto-eje para ligar a las distintas estructuras parciales 
entre sí y con las relaciones sociales dentro de un estilo de- 
teoiinado de desarrollo implica que serán ellas la unidad de 
análisis cuyo comportamiento demográfico interesa analizar, que 
el impacto del sistema político, la cobertura de los servicios, 
el efecto de las distintas políticas, el grado de participación 
y movilización, así como el impacto de las variables económicas, 
serán relacionados con las variables demográficas básicas respec­
to a clases sociales especificas que forman parte de la estruc- 
tu.ra societal propia de un estilo de desarrollo determinado ̂
El análisis deja así de ser abstracto y dirigido a individuos 
aislados de su contexto social, para hacerse al mismo tiempo 
concreto y globalizante.

Nótese que él enfoque que propiciamos no rechaza a priori 
el impacto de la organización familiar o de los valores, normas, 
motivaciones y actitudes en el comportamiento demográfico de 
los individuos; por consiguiente, tampoco niega a priori la po- 
•sibilidad de que se pueda actuar directamente sobre ellos para 
modificar las variables demográficas en imo u otro sentido.
Sin embargo, el sí nos conduce a orientar el análisis más a como 
ellos se articulan con las variables estructurales que a su con­
sideración aislada o a un nivel más desagregado. En,relación 
con la familia, por ejemplo, el enfoque nos lleva a distinguir 
tipos por clase social y a  detectar sus diferencias regionales 
o sectoriales, examinando para cada uno de ellos tanto el impacto 
que pueden ejercer determinadas políticas, como la medida en 
que sus pautas internas están produciendo determinados efectos 
demográficos.

Algo análogo ocurre' respecto' á la educación y los medios 
de comunicación dé masas, ambos canales transmisores de pautas 
cultural-ideológicas considerados como los más eficaces para mo­
dificar las actitudes y lograr determinados objetivos demográfi­
cos. Reconozcamos que es conocimiento común-, en. psicología social 
que la exposición a nueva información contribuye a moldear la ac­
titud hacia un objeto social. Sin embargo, también es conocimiento 
común que la exposición a información pocas veces ,es la causa



determinante de ima actitud, excepto en el contexto de otras 
actitudes, habiendo, al contrario, evidencia experimental que 
permite sostener que la nueva información va a ser utilizada 
para desarrollar actitudes que sean compatibles con las previa­
mente existentes.

El cambio de actitudes no puede, por consiguiente, ser 
visto como un proceso que depende sólo de campañar de propaganda 
a través de medios de comunicación social, o de mejorar los ni­
veles educativos. Además de los factores de personalidad que 
entran en juego, el cambio va a depender también del ambiente 
•social en que se insertan los individuos, determinado en gran 
parte por las características del sistema de clases en la socie­
dad en cuestión. Un cambio en los niveles de vida de las distin­
tas clases o un mayor intercambio de personal entre ellas pueden 
contribuir más a un cambio.de actitudes que las campañas de pro­
paganda. . .

. En síntesis, celitrar el análisis en las clases sociales 
no implica desdeñar el estudio de todas las variables que teó­
ricamente pueden estar influyendo en el comportamiento demográ­
fico de los individuos, ni menos detener el análisis de los proce­
sos antes de haber llegado a los determinantes directos del com­
portamiento demográfico. Sí implica que su análisis se iniciará 
dentro de cada clase y sólo posteriormente (en el caso que los 
resultados lo permitan) se generalizará más allá de ellas. Des­
de el punto de vista aplicado esto significa que asi como las 
políticas de población deben ser diseñadas para países concretos 
con estilos de desarrollo específicos, así. también dentro de ca­
da país las políticas y los instrumentos de acción deberán tam­
bién variar según cual sea la clase social cuyo comportamiento 
demográfico se desea alterar. . . . u ; ’
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d) La distribución espacial de la población

El análisis de las clases sociales proporciona la primera 
forma de plantear las relaciones entre la macro-estructura y las 
estructuras parciales con las variables demográficas al nivel en 
que se producen las interacciones y no de manera abstracta.

Sin embargo, désde la perspectiva de la formulación de po­
líticas no basta con describir un estilo de desarrollo a nivel 
nacional, ni examinar también a ese nivel las características de 
las estructuras parciales: es necesario exciminar como se distri­



buyen ellos en el espacio constituyendo regiones con caracterís­
ticas estructiiraleS particulares. Los desequilibrios regionales, 
por un lado resultantes de que un país baya seguido un cierto 
estilo de desarrollo y, por otro, elementos constitutivos del 
mismo, son un núcleo de investigación fundamental tanto en la 
formulación de estrategias globales de desarrollo, como en los 
intentos por integrar las políticas de población (especialmente 
las migratorias) en ellas.

■ Más concretardente, el grado de dispersión y concentración 
de l2.s actividades económicas, las tasas diferenciales de creci­
miento y densidad de areas y regiones, los niveles y tasas de nu- 
cleación de actividades, el sistema de ciudades, las variaciones 
en la prjjiiacía de ellas, el proceso de metropolización, las re-, 
daciones CEunpo-ciudad, la estructura social propia de ciudades, 
areas ó regiones específicas, el grado en que ellas se encuentran 
integradas al sistema político nacional y cubiertas por los ser­
vicios del Estado, las estructuras de poder local, las relaciones 
de clase Ínter e intra región, son importantes tanto para expli­
car las grandes tendencias del crecimiento demográfico y los flu­
jos migratorios como para focalizar políticas que pretendan ac­
tuar directamente sobre esas tendencias o examinar los efectos 
imprevistos de otras políticas.
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C. Las Políticas Públicas

Los dos anteriores son niveles estructurales. El enfoque 
de las investigaciones relevantes para políticas de población 
desde la perspectiva de los estilos de desarrollo, nos conduce a 
ligarlos estrechamente con el análisis de las decisiones que, 
dentro de im contexto histórico concreto, van plasmando ese esti­
lo, reforzando o transformando las estructuras, cerrando o abrien­
do la posibilidad de que estilos diferentes del real puedan pasar 
a concretarse en estrategias alternativas a las implícita o ex­
plícitamente dominantes.

En relación con las políticas de población, a este nivel se 
trata de examinar los procesos de formulación y éjecución, así 
como evaluar tanto las políticas públicas orientadas a obtener, 
directa o indirectamente, determinados objetivos demográficos, 
como aquellas que producen indéliberadamente esos efectos.

El análisis de la formulación y ejecución de políticas, aun­
que complejo, puede ser aboixiado con técnicas desarrolladas por 
la ciencia política contemporanea. Lá evaluación de ellas, al 
contrario, requiere superar serias dificultades. En efecto, las



investigaciones' a este nivel son extremadamente complejas, ya 
que obligan a eval\;iar las consecuencias demográficas de políticas 
que pueden perseguir o no lograrlas, que pueden perseguirlas di­
rectamente o como consecuencia de la acción sobre otros factores, 
que pueden pretender abarcar un ámbito nacional o sectorial, que 
pueden estar orientadas a afectar.a todas las clases y estratos 
o sólo a algunos du ellos, que buscan actuar sobre factores ma- 
cro-estructurales o micro-estructurales, etCei

Al mencionar los programas de planificación familiar hicimos 
notar alg'unos de los problemas en la evaluación de políticas 
orientadas a actuar directamente sobre variables demográficas.
La evaluación de los efectos indirectos de otras políticas públi­
cas obliga a considerar la variable tiempo, debiendo distinguirse 
entre efectos a largo y a corto plazo, en un doble sentido: el ne­
cesario para que la política afecte los factores que se presume 
va n a alterar el comportamiento demográfico, el que se requiere 
para que estos factores produzcan sus efectos sobre la dinámica 
poblacional. -

Nótese además, que si lo 'que se pretende es evaluar las con­
secuencias demográficas producidas indirectamente, entonces no 
basta con relacionar las políticas implementadas con variables de^ 
mográficas, sino que es necesario determinar previamente los efec­
tos que esas políticas han producido realmente en las variables 
’económicas y sociales sobre las cuales pretenden actuar. Por 
consiguiente, el análisis de los efectos indirectos, deliberados 
o no, de las polí-^icas. públicas sobre las variables demográficas 
implica:
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a) la selección de las políticas cuyos efectos van a ser estudia­
dos y,el examen de sus objetivos'así Como del grado y la for­
ma en que se los ha implementado; ' '

b) el examen del grado de congruencia que esas políticas tienen
con otras políticas públicas; , .■ . ..'

c) la evaluación de si esas políticas han producido los efectos 
.deseados y en qué grado los han producido en grupos con posi- 
' ciones diferenciadas en la estructura social.

d) , el examen de la medida en que los c¿mibios producidos por las
políticas han afectado el comportamiento de grupos sociales 
específicos de la población.

Aunque aparentemente la tarea sería más simple cuando se tra­
ta de políticas que pretenden actuar directamente sobre .los



determinantes elei comportamiento demografico, en la práctica re­
sulta imposible evaluarlas si no se toma en cuenta los factores 
socio-económicos que pueden estar produciendo efectos indepen­
dientemente de ellas. ' ' -

En suma, las dificultades del análisis a este nivel, si bien 
no son insuperables, requieren el disefxO de estudios muy riguro­
sos si se quiero llegar a resultados válidos y confiables. Sin 
embargo, hacerlo es indispensable para aplicar realmente el enfo­
que que aquí hemos propiciado.
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,D. Estilos xMternativos de Desarrollo y Políticas de Población.

\Xos tres anteriores son niveles de diagnóstico. En ellos* 
se identifica el estilo real de desarrollo de un país determinado, 
la forma como ese estilo se concreta en clases y estratos socia­
les con distinta participación en actividades económicas, socia­
les. y políticas, así como en la distribución del ingreso, la ri­
queza y el bienestar, el impacto que esa distribución en clases 
tiene sobre la estructura familiar y las motivaciones, valores y 
actitudes de los individuos, el problema de población para ese 
estilo específico, la influencia que éste tiene sobre las varia­
bles demográficas básicas, y el efecto tanto estructiiral como de­
mográfico que están produciendo políticas específicas.

En un cuarto nivel de análisis toda esa información es uti­
lizada para examinar como la implementación de estrategias co­
rrespondientes a estilos preferidos distintos del real 5.0/ , al­
tera los términos del problema de población tal como se presenta 
dado el estilo actualmente prevaleciente y modifica el comporta­
miento de las variables demográficas. Constituye este un nivel 
fundamental si se quiere proporcionar a los distintos gobiernos 
y a otros grupos interesados argumentos que permitan enfrentar 
el problema de población yendo más allá de \ma simple proyección 
a futuro del statu-quo. Aunque es posible abordar este nivel de 
análisis sin recurrir al lenguaje matemático, croemos que una 
real integración de la población en estrategias alternativas obli­
ga a expresar todas las relaciones.anteriores en ese lenguaje e ’

50/ Siguiendo al'Infórme sobre \m Criterio Unificado, diremos 
aquí que "una estrategia convierte a un estilo preferido do 

'desarrollo en opciones y prioridades concretas, con especi­
ficaciones de las asignaciones de recursos, instrumentos y 
cambios institucionales que habrán de aplicarse". Véase 
op.cit., pág. 23.



integrar esas estrategias dentro de modelos matemáticos específi­
cos. es decir, en modelos que dan cuenta de iina estmictura socie- 
tal determina.da, sin buscar (como los modelos genéricos) solucio­
nes generales. De los distintos tipos de modelos actualmente 
usados nos parece que los que Oscar Varsavsky ha llamado de "ex­
perimentación numérica" o "numex", por ser "modelos realistas de 
sistemas sociales grandes, como los que deben considerar los po­
líticos y planificadores", son los más adecuados para cumplir 
esa tarea,

Sin embargo, y a pesar de que reconocemos que sin abordar 
el problema a este nivel Pispal no cumpliría plenamente sus obje­
tivos, creem.os que ello sólo puede hacerse con fruto cuando se 
tiene suficiente información empírica acerca de las relaciones 
funcionales entre las variables relevantes en países concretos, 
con estilos de desarrollo específicos y clarcimente definidos.
Esta es la única manera en que estos modelos sean instrumentos 
para la acción y no sólo juegos a lo megor de interés teórico, 
-pero que hacen referencia a sociedades inexistentes o imaginarias 
y que son, respecto a políticas de población, irrelevantes.
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5 ^  Oscar Varsavsky, "Modelos matemáticos y experimentación nu­
mérica" en Oscar Varsavsky y otros, América Latina; Modelos 
Matemáticos, Ssmtiago de Chile: Editorial Universitaria,

■ S.A., 1971, p. 41. véase también allí otras características 
de esos modelos, así como algunos ejemplos concretos de 
ellos. ■ ■ ' ■ ■■ ■ ' ■
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Las areas-problema

Là perspectiva o enfoque inicial nos proporciona una guía 
para enfrentar los distintos problemas, indicándonos la forma 
de hacer una delimitación primaria del objeto de estudio. A-un- 
que no nos dice direct cúnente cuál o cuáles son las areas más es­
tratégicas desde el p-unto de vista tanto teórico como práctico, 
ella contribuye también a precisarlas.

En efecto, si el problema de población debe ser examinado 
en relación con los estilos de desarrollo que han seguido los 
diversos países, las areas de estudio deben ligarse estrechamen­
te con ellos y otorgarles vin anclaje empírico, así como permitir 
la identificación de las relaciones funcionales existentes entre 
variables demográficas y societales específicas y el efecto de 
políticas específicas. Una somera enunciación de los puntos co­
munes que tienen los cambios ocurridos en América Latina ayuda a 
delimitar las areas mediante las cuales puede abordarse el pro­
blema y cumplir con estas condiciones.

El punto central que es necesario señalar es que los cam­
bios ocurridos en América Latina han ido acompañados por una 
permanente -y a veces creciente- heterogeneidad interna, tanto 
regional como sectorial, y una gran desigualdad en la distribu­
ción del bienestar. ■

La existencia de esta polarización horizontal y vertical no 
es un .fenómeno reciente en el continente, pero su carácter ha 
cambiado a través del tiempo debido a la doble influencia de una 
cambiante estructura interna y xma inserción diferente de-las 
economías nacionales en el mercado m'undial. Mientras los países 
latinoamericanos basaron su economía en la agricultura y la ex­
portación de materias primas, los polos dominantes estuvieron 
constituidos por las regiones en donde se llevaban a cabo las 
actividades y por las ciudades que les servíaoi de centros admi­
nistrativos. Como, se sabe, esta situación empieza a cambiar 
cuando a raíz de la Gran Depresión, las élites políticas de algu­
nos de los países con mayor desarrollo relativo en el continente 
pasan a propiciar estilos de desarrollo basados en la industria­
lización substitutiva de importaciones. La preferencia por estos 
nuevos estilos y los esfuerzos por imponerlos transforman de ma­
nera más o menos profunda las sociedades latinoamericanas e ini­
cian tendencias y procesos que todavía están operando.



En lun primer momento la industrialización se centra en la 
producción de bienes de consumo, instalándose las fábricas en 
o cerca de las ciudades más populosas. Las nuevas oportunidades 
de trabajo abiertas en las fábricas extraen fvierza de trabajo 
desde el campo, pu.eblos y ciudades pequeñas hacia los centros 
industriales. Al mismo tiempo, el sector agrícola empieza a 
sufrir deterioro debido a un sistema arcaico de tenencia de la 
tierra, al papel subordinado que pasa a cumplir en los planes de 
los distintos gobiernos, y a la consiguiente disminución de la 
inversión tanto pública como privada en el sector. Todo esto 
aumenta el excedente de fuerza de trabajo agrícola.

A consecuencia de ambos procesos la urbanización adquiere 
un ritmo acelerado (su tasa crece de 1,5 entre 1920-1930 a 2,5 
entre 1950-60), y la población pasa a concentrarse en unas pocas 
ciudades comparativamente grandes, en las cuales se acumulan las 
infraestiucturas económica, social, política y administrativa de 
los países. A ellos hay que agregar la agudización de la hete­
rogeneidad campo-ciudad que tiende a producirse en ese período 
(tendencia que sólo en algunos países empieza recién a demostrar 
síntomas de declinación) y los quiebres internos tanto estructu­
rales como en la distribución del bienestar detectables en el 
campo y en las ciudades. -

Las tendencias anteriores se han visto alteradas en la úl­
tima década (agudizándose o atenuándose, según los casos) a con­
secuencias de ciertas políticas sectoriales (de reforma agraria, 
educacionales, de salud, etc.) o de cambios en el estilo global 
de desarrollo seguido por el país (Brasil y su "desarrollo aso­
ciado" . por ejemplo). ; ; , ; /i ; ;

, Nuestra tarea es examinar los problemas de población lati- 
noEimericanos en relación con esas grandes tendencias del cambio 
social en el continente, así como con sus manifestaciones en pro­
cesos sociales específicos. Del breve recuento anterior surgen 
dos grandes areas problemas como prioritarias para realizar esa 
tarea. Una está constituida por las relaciones entre desarrollo 
rural y población y la otra por urbanización y población. Des­
cribiremos brevemente .esas areas, , ■

A. Desarrollo rural y población

Una primera area sobre la cual es necesario realizar estu­
dios e investigaci .íes tiene que ver con los cambios ocurridos 
en el sector rural y su impacto en el crecimiento vegetativo de
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la población, la fuerza de trabajo agricola y las migraciones. 
Muchas razones justifican emprender este estudio. Desde el pun­
to de vista demográfico, en todos los países del area las zonas 
rurales tienen una fecundidad mayor que las urban^.s, aunque el 
grado de la diferencia varía de país en país y, como ya hemos 
visto en la Primera Parte de este documento, manifiesta una ten­
dencia a disminuir. Al mismo tiempo, aunque la escasez de in­
formación no permite, hacer afirmaciones categóricas, parece ha­
ber ima relación positiva entre, el carácter rural de las comuni­
dades y la mortalidad (especialmente la mortalidad inf¿intil). Se 
sabe también que las migraciones desde el campo han contribuido 
de manera importante -y, en algunos casos, preponderantemente- 
a definir las características del proceso de urbanización. Cen­
trarse en las areas rurales permite, por ccnsiguiente, focalizar 
nuestra atención en fenómenos que, desde la perspectiva de una 
política demográfica, son contribuyentes principales de las ta­
sas actuales de crecimiento vegetativo y van a determinar sus 
tendencias futuras así como las formas de distribución espacial 
de la población, ■52/-.

Por otro lado, si aceptamos que la presencia de subempleo 
•y desempleo tanto disfrazado como abierto es un indicador de la 
presencia de om problema dé sobrepoblación' relativa, el análisis 
del sector rural vuelve a adquirir un carácter teórica y prácti­
camente estratégico. A pesar de las dificultades para su cuan- 
tificación, la presencia de desempleo disfrazado y de subempleo 
agrícola ha sido detectada desde hace mucho tiempo por los eco­
nomistas preocupados del tema. En los últimos años y en algunos 
países se ha insinuado que parte de ha pasado a ser desempleo 
abierto.- , ..

Desde el punto de vista qué esteimos siguiendo aquí, 10 im­
portante es determinar, por un lado, las interrelaciones de las 
variables demográficas entre sí y con el problema del empleo; 
por el otro lado, su carácter dependiente de la estructura social 
rural. Algunas consideraciones acerca de esta última permiten 
focalizar mejor los alcances y el carácter teóricamente estraté­
gico. de la- línea que aquí estamos proponiendo.
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52/ Por estas razones, en el estudio'que dirigirá el Dr, Gerar­
do González de Celada sobre Estrategias de Desarrollo y Po­
líticas' de Población, el sector rural fue clasificado como 
"clave" desde el punto de vista de políticas).



Reconozcamos primero la heterogeneidad del sector rural y 
el error que se comete al atribuirle un carácter simple y homo­
géneo en América Latina. No sólo hay diferencias marcadas en 
países diversos, sino también dentro de un mñsmo país existen y 
han existido diferencias profundas entre una y otra región en 
lo que se refiere a las relaciones de tenencia de la tierra en 
ellas imperantes, al grado en que han sido penetradas por la 
economía mercantil, a las clases y estratos en ellas discerni- 
bles y su grado de movilización y participación política, a las 
relaciones campo-ciudad, etc,. En una misma región, las rela­
ciones de tenencia predominantes conducen a la existencia de 
clases y estratos con características e, hipotéticamente, com­
portamientos demográficos diferentes, clases y estratos que, a 
su vez, se ven afectados de manera tanto cxialitativa como cuan­
titativamente diferente por las limitaciones que presenta la 
agricultura para absorber plenamente la fuerza de trabajo agrí­
cola. ,
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Hecho el reconocimiento anterior y siguiendo los lincamien­
tos del enfoque general que estamos aceptando, es necesario re­
conocer que la heterogeneidad de la estructura social rural, a 
un nivel más micro-social, conduce a tipos de familia distintos. 
Hay pocos estudios sistemáticos acerca de la familia rural en 
.Latinoamérica, pero hipotéticamente puede sostenerse que las 
diferencias surgen no sólo al comparar latifundistas con campe­
sinos, sino también entre clases con niveles de vida análogos. 
Debiera, por ejemplo, haber diferencias entre las familias del 
semi-proletario trashumante que se encuentra en ciertos países 
y la del pequeño propietario minifundista. En el primer caso 
pensamos que ella tenderá a ser una unión consensual o legal en 
la cual el papel de jefe del hogar recae de hecho en la madre.
La fuente de ingresos regulares será en este caso actividades 
de comercio al detalle en aldeas o villorrios campesinos, y even­
tualmente los productos de una pequeña chacra cultivada familiar­
mente, constituyendo el ingreso del marido por trabajos de tem­
porada sólo \ma fuente adicional y esporádica. Al contrario, 
es dable esperar que el hogar del pequeño propietario minifun­
dista esté centrado en el padre y no haya una clara distinción 
entre la producción y el consumo. Es en este tipo de familia 
en donde, pensamos nosotros, los hijos participan desde pequeños 
en las labores agrícolas y la madre combina la crianza de los 
niños con el desempeño de algunas tareas auxiliares. Pensamos 
también que, a diferencia del hogar del semi-proletario trashu­
mante, que tiende a ser incompleto, el de los minifundistas tie­
ne muchas veces las características de una familia compuesta, en



la cual varias generaciones conviven ba.io un misino techo o en 
un mismo ureflio,,
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Las descripciones anteriores,basadas en observaciones a-sis- 
temáticas solo pretenden ilustrar la afirmación de que la hete­
rogeneidad de la estnictura n;iral conduce a la presencia de ti­
pos distintos de familia -tipos que es una de nuestras tareas 
identificar- en los cuales sus miembros cumplen papeles diferen­
tes. En relación con el problema que aquí nos preocupa, la 
identificación de tipos familiares adquiere especial relevancia 
en relación con la participación femenina en la fuerza de traba­
jo, las presiones estructurales para un mayor o menor número de 
hijos y los determinantes micro-sociales de las migraciones.

La heterogeneidad estructural del sector se manifiesta tam­
bién en distintas pautas de asentamiento de la población rural 
y en las características internas de sus diversas formas. Es 
este im punto poco estudiado pero de indudables repercusiones 
tanto por las consecuencias microsocietales (tipos de familias), 
culturales (valores y normas vigentes) y políticas (grado y for­
mas de organización, participación y movilización políticas) que 
de allí se derivan y que, indirectamente, están afectando el 
crecimiento vegetativo y las migraciones,las oportunidades de 
empleo y el mercado de trabajo en general, como porque el acceso 
de la población a los servicios públicos y su grado de comunica­
ción tanto intra-rural como rural-urbana (medios de difusión, 
caminos, teléfonos, etc.), también de efectos sobre las mismas 
variables, dependen directamente de esas pautas. ; .

La heterogeneidad de las zónas rurales ha aumentado a raíz 
de los cambios experimentados tanto a consecuencias de la difu­
sión de pautas capitalistas de producción hacia ellas como de 
políticas gubernamentales orientadas a transformar o modernizar 
la estructura social rural, ya sea mediante reformas agrarias 
de objetivos más o menos radicales, políticas de colonización 
agrícola, u otras. En varios países del area -y a veces en una 
misma región- conviven ahora empresas de corte claramente capi­
talista con otras en las cuales todavía predominan las pautas 
señoriales del pasado, y con intentos más o menos tímidos por 
establecer formas colectivas de explotación. Proletarios agrí­
colas que poco se diferencian de sus homónimos industriales, 
colonos todavía sometidos a las relaciones tradicionales de do­
minación, "asentados" de la'reforma agraria, minifundistas tra­
dicionales, etc., son todos parte de esa cada vez más heterogénea



población rural. Surgen al mismo tiempo nuevas pautas de asen­
tamiento, se acentúan los contactos campo-ciudad, aiMenta el 
grado de organización, movilización y participación política de 
las distintas clases sociales.
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Las cansideraciones anteriores permiten focalizar el obje­
to de nuestros estudios: examinar como las transfojonaciones re­
cientes ocurridas en la sociedad niral están afectando las tasas 
de crecimiento vegetativo de su población, las oportunidades de 
empleo de la población activa agrícola y las migraciones tanto 
intra-'rurales como campo-ciudad. Dentro del conjunto de esas 
transformaciones nuestro énfasis estará puesto en contrastar- 
dos tipos de situaciones: aquellas en la^ cuales los cambios lian 
ocurrido como efecto directo o indirecto, deliberado o indeli­
berado, de reformas agrarias, y aquellas en las que esos cambios 
han ocurrido sin que se haya hecho im esfuerzo consciente por 
parte del estado por alterar la estructura de tenencia de la 
tierra, , . . .

Aunque la implementación de un programa de reforma agraria 
es el hito principal que señala el período dentro del cual ini- 
ci^vremos nuestro estudio, es necescirio que el cubra también un 
período lo suficientemente largo como para poder comparar eta­
pas pre y post reforma agraria. Esto es igualmente necesario 
para ubicar las reformas dentro del contexto más amplio de los 
cambios ocurridos en la estructura social global a consecuencias 
de la aplicación de vm. determinado estilo de desarrollo, Tenta­
tivamente, propondrícunos que el análisis incluyera todo el pe­
ríodo que va desde el comienzo de la industrialización substi­
tutiva de importaciones, pero dentro de él dando énfasis a 
aquel sub-período que se inicia con la toma de conciencia del 
agotcmiento de ese estilo y el comienzo de la.búsqueda de al­
ternativas. Una delimitación más precisa de las fechas deberá 
hacerse en función de la situación concreta de cada país.

En resumen, el primer gran problema sobre el cual propone­
mos centrar nuestras reflexiones y estudios, así como las inves­
tigaciones empíricas de los centros participantes en el PISPAL, 
es el de los cambios en la estructura social rural a consecuen­
cias de los programas de reforma agraria y/o de la generaliza­
ción de estructuras económicas capitalistas en el campo, y sus 
probables efectos sobre el crecimiento vegetativo de la población 
del sector, el mercado de trabajo y las oport-unidades de empleo, 
y las migraciones intra-rurales y ipural-urbcinas.



B. Estructura urbana y población

Dentro de esta area, deben incluirse tanto los problemas 
creados por las características del proceso de u.rb?nización y 
el sistema de ciudades- como los que surgen de la estructura 
interna de j.as mismas.
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■ Con respecto al primer punto, nuestra atención debe diri­
girse hacia la distribución de infraestructuras entre núcleos 
urbanos de distinto tamaño, la forma como se distribuyen los 
servicios entre esos centros, las comunicaciones entre ellos, 
y la influencia que todo esto tiene en las tasas diferenciales 
de crecimiento vegetativo y la dirección de los flujos migrato­
rios . . i,

Para que el análisis anterior no siga siendo abstracto es 
necesario ligarlo con el examen de los desequilibrios intra-ur- 
bano£3. Directa o indirectamente aparecen estos como consecuen­
cias de las características peculiares que ha tenido el proceso 
de industrialización en el continente. Dos de ellas son espe- 
cialm.ente importantes en relación con nuestro problema: en pri­
mer lugar, las profimdas heterogeneidades existentes entre sec­
tores y empresas de tecnología avanzada y con uso intensivo del 
capital (generalmente de origen foraneo o estatal), otras de 
tecnología y oi^anización aún muy primitivas y algunas de posi­
ción intermedia entre ambos extremos; heterogeneidades que se 
sobreponen parcialmente con las que surgen entre las grandes 
empresas capitalistas y la pequeña industria artesanal. En se­
gundo lugar, las diferencias Ínter e intra; sectoriales en cuan­
to a capacidad de. absorción de fuerza: de trabajo.

Ambas características,’ que adquieren connotaciones especia­
les dentro de cada país, contribuyen a d£xr a la estructura social 
urbana su perfil particular. Los cambios que la experiencia de 
los países ya industrializados hacían esperar han ocurrido tam­
bién en América Latina: los empresarios industriales han pasado 
a ser un grupo económica y políticamente importante, cuando no 
el dominante; los "sectores medios" aumentan, surge un proleta­
riado industrial de importancia variable según el país.

Estos pocos trazos superficialmente clásicos -yá que el 
origen, la composición interna y las orientaciones de esas cla­
ses son profundamente diferentes de sus supuestos homólogos- son 
alterados por la presencia de un gran subproletariado marginal



y por conoiderobles diferencias en cuanto a la forma como se 
distribuye el bienestar dentro de cada clase. La presencia de 
barreras estructurales e institucionales para la movilidad 
intei' e ini:ra clases, la segregación ecológica y la desigual 
distribución de los servicios, contribuyen a agudizar los quie­
bres en la estructura social y a perpetuarlos en el tiempo,.

En relación con problemas de población, esa estructura ur­
bana refleja tasas de desempleo considerablemente altas. Aunque 
la información disponible es poco confiable, hay ciertos indicios 
de que las. areas metropolitanas han sido más capaces que los nú­
cleos más pequeños de provéer algún tipo de empleo a su pobla­
ción activa. Pero al mismo tiempo, el desproporcionado creci­
miento del sector servicios y de la construcción, de las acti­
vidades "no claramente especificadas", de personas trabajando 
a jornada parcial, así como los porcentajes altos de personas 
percibiendo salarios inferiores al minimo legal ponen de mani­
fiesto la existencia de altas tasas de subempleo. Tanto este 
último como el desempleo parecen concentrarse en los estratos 
más bajos de la población.

Por otro lado, la heterogeneidad interna de las ciudades 
se mcüiifiesta también en tasas de fecundidad y mortalidad dife­
renciales. La mayoría de los estudios llevados a cabo en areas 
urbanas de América Latina han encontrado ima relación negativa 
entre la ocupación del marido y la fecundidad: ésta es más alta 
cuando el marido tiene una ocupación manual; dentro de los tra­
bajadores manuales, es más alta entre los marginales que entre 
el proletariado propiamente tal. Los estratos superiores de 
esto último tienden a tener una fecimdidad más parecida a la de 
los trabajadores no manuales (sus "estratos más bajos) que a la 
de otros estratos de su misma clase. 53/

/ C o n  los mtoccdentes anteriores es posible especificar 
más precisamente esta segunda area do estudio. En ella es ne­
cesario excjainar como los estilos de desarrollo adoptados por 
los países de la región a partir del agotamiento de lo que se 
ha dado en llamar "desarrollo hacia afuera", ,y especialmente 
los adoptados en los últimos diez años (período en el cual em­
pieza a entrar en crisis la industrialización substitutiva de
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53/  Todas estas son generalizaciones de los resultados obteni­
dos en el estudio de Celade denominado Pecfal-urbano y sólo 
pueden aceptarse provisoriamente.



im.portacione.-3 ) van produciendo y rantenrendo heterogeneidades 
económicass .sociales y ciiiturales .Ínter a j.nti'a urbanas, asi 
como las relacione.s que ellas tienen co.n el crecimiento vegeta­
tivo, el mereado de trabajo y las migraciones»

S.ln perjuicio de considerar la globalidad del proceso, 
creemos que los estudios dentro de esta area deben poner espe­
cial énfasis en aquellas clase.s, fracciones de clase y estratos 
en donde más clararaente se mc.nifiesta un problema de población: 
las ''clases popularos urbanas", es decir, las distintas fraccio­
nes y estratos del proletariado y subproletariado marginal.

A un nivel más micro-societal es preciso estudiar como los 
quiebres estructurales conducen a diferentes tipos de familias. 
Establecidos los tipos en general, pero especialmente dentro 
de las clases populares, es necesario examinar su relación con 
la participación de la mujer en la fuerza de trabajo, el papel 
asignado a los hijos dentro de sus respectivas "estrategias de 
supoi'vivencia", sus normas y valores, el acceso que tienen a los 
diversos servicios, y el efecto que todos estos factores produ­
cen sobre la fecundidad y la mortalidad.

En relación con las migraciones, creemos que es importante 
examinar las relaciones existentes entre el sistema de ciudades, 
las características del mercado de trabajo y la disponibilidad 
de servicios en sus distintos núcleos y los flujos migratorios. 
Al mismo tiempo, se requiere clarificar las relaciones entre 
las características de los migrantes y el tipo de migración 
con la marginalidad, el desempleo y el subempleo urbanos, dis­
tinguiendo según la composición estructural de los núcleos que 
constituyen el sistema urbano de cada país.

Señalemos, por último, la importancia que tiene en el es­
tudio de esta area sobrepasar los análisis meconicistas para 
poner atención tanto en la acción del Estado y ciertas políticas 
sectoriales que van produciendo trcuisformaciones que muchas ve­
ces logran efectos distintos de los esperados, como en las con­
secuencias que la práctica política do las clases sociales, y 
muy especialmente -por las razones ya mencionadas- de las clases 
populares, producen en relación con el mantenimiento o la supre­
sión de desigualdades inter e intra-clasos en la distribución 
del bienestar.

- 5 9 -



RrjSUîîSN 7 CONCLUSIONES



■ -  sx

> Las políticas de población suelen ser definidas en un senti­
do restringido que las identifica con'los programas destinados a 
controlar la natalidad, o en un sentido amplio que incluye- cual­
quier acción de quienes en un país participan en la toma de. deci­
siones destinada a producir efectos demográficos. Suele incluso 
considerarse como política no deliberada de población toda acción 
del sector-público que sin proponérselo produce efectos demográ­
ficos.

La. definición amplia O restringida de las' políticas de pobla­
ción está íntimamente relacionada con la preferencia por la acción 
indirecta mediante cambios en los factores socio-económicos rela- 
cipnados con las variables demográficas básicas, o la acción di­
recta sobre los determinimtes inmediatos de ellas. En las sec­
ciones previas de este estudio se ha examinado el fundamento e m - ' 
pírico ,que tienen o pretenden tener._escis preferencias.

Como ejemplo de una visión restringida de las políticas de; 
población que pone énfasis en la acción directa se examinaron 
algunas características de los programas de planificación familiar, 
reseñando al mismo tiempo algunas opiniones acerca de las posibi­
lidades de evaluar sus resultados. La conclusión respecto a esos 
programas es que, aún cuando falta por el momento evidencia con 
suficiente confiabilidad y validez como para decir si ellos han 
tenido o no éxito, la forma atomística en que ellos han sido plan­
teados y los.supuestos poco realistas sobre los cuales se apoyan 
hacen'tener dudas acerca de su eficacia* . , , ; ib -

... . -Posteriormente se examinó, parte de la evidencia empírica 
existente acerca de las relaciones entre el desarrollo económico 
y el crecimiento de la población, sobre la cual se apoya la creen­
cia de gúe las políticas de desarrollo van a producir como conse­
cuencia una disminución de las tasas de crecimiento vegetativo.
El examen de algimos estudios seleccionados mostró que la relación 
negativa entre desarrollo ,y tasas de crecimiento era confirmada 
en algimos de ellos, mientras que en otros se había obtenido el 
resultado di¿xmetraímente opuesto, y en. algunos aunque se mantenía 
la misma relación el.grado de ella variaba substancialmente de 
país en país. . La conclusión general fue que los estudios no per­
miten establecer con claridad cual, es la. relación existente entre 
desarrollo y crecimiento de ia pdbíación.
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Los i-’esultados poco concluyentes obtenidcs al exaininar la 
base científica de los dos enfoques polares acerca de la forma 
como actuar sobre los determinantes del crecimiento demográfico, 
asi como las conclusiones a que han llegado otros científicos 
sociales que han analizado el estado del conocimiento aceixia de 
las migraciones, nos llevó a un enfoque alternativo que procura 
ligar los aspectos macro y micro estructurales del problema, de­
finiéndolo con la concreción social y espacial necesaria para 
que su elucidación pueda servir de base para políticas, pei-o al 
mismo tiempo sin perder su relación con la estructura global.

A fin de poder precisar cuáles son las características de 
ese enfoque se procedió a identificar ciertas ambigüedades de 
la expresión "políticas de población" y a derivar de ellas y de 
.las condiciones necesarias para su existencia las tareas que com­
prende el.análisis científico de las políticas de población. Es­
tas tareas fueron identificadas como: t *

1) , análisis de las interrelaciones de las variables econó­
micas, sociales y políticas con la dinámica poblacional; ■

2 ) estudio de la forma como se distribuye el poder en la 
sociedad y las relaciones que tiene esa distribución con las po­
líticas específicas y los estilos de desarrollo preferidos;

3 ) examen,de los factores culturales y psico-sociales que
contribuyen a determinar el grado en que las politicéis son acep­
tadas; y  /-■; „r,

 ̂̂  la burocracia pública "como implement adora 
de políticas demográficas. , ' ■ '.;■

•-• De estas cuatro tareas se enfatizó que la primera constituía 
la más fundamental, ella requiere el desarrollo de -una teoría que 
hasta ahora no parece existir y que sería tarea nuestra intentar 
desarrollar. Para lograrlo se propuso partir de un enfoque rela­
tivamente neutro respecto a los grandes sistemas teóricos en boga 
pero que permitiera abordar el o los problemas de población en 
toda su amplitud. El enfoque elegido propicia examinar cuatro 
niveles distintos, a saber; - • ■

r) los estilos reales de desarrollo, definidos estos por 
el sistema empíricamente observable de combinaciones y cambios de 
varios modos de estiucturación económica, la est3ructura de clases 
y la estratificación social, el sistema de valores, actitudes y 
motivaciones, la estructura del poder político y la forma de or­
ganización dél Estado, todos ellos distribuidos regionalmente 
según pautas específicas; . -
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2 ) las estructuras parciales y su distribución espacial;
3 ) las políticas públicas con efectos poblacionales, sean,

estos:deliberados o no; . , , . , , _ , , . i,
4 ) la población dentro de estrategias alternativas de de­

sarrollo. a-; .

El eje del enfoque pasa a estar constituido por la estructu­
ra de clases y las desigualdades Ínter e intra clases -vistas 
todas ellas como partes integrantes del estilo real de desarrollo 
que predomina o ha predominado en sociedades específicas- y el 
efecto que ellas tienen sobre el crecimiento y la distribución 
regional de la población. De acuerdo a esto, el examen de las 
políticas públicas, persigan o no efectos demográficos, es hecho 
en relación con los estilos de desarrollo predominantes y con 
los cambios que introducen en la estructura de clases y las de­
sigualdades existentes.

Además del enfoque se propusieron dos grandes areas de estu­
dio; las relaciones entre desarrollo rural y población, y entre 
urbanización y población.

La explicitación de un enfoque y la elección de areas-pro- 
blema es sólo el inicio de nuestra tarea, no el punto de llegada. 
Hemos rechazado como teóricamente esterilizante y prácticeunente 
ineficaz el intento por aplicar a situaciones concretas y sin 
mayor análisis grandes teorías abstractas o elaboradas en rela­
ción ccn procesos sociales diferentes. Pero también debemos in­
sistir que un enfoque empiricista y pragmático nos parece igual­
mente estéril e ineficaz.

Lo que aquí propiciamos es llevar a cabo un proceso de crea­
ción de hipótesis en el cual participtUi tanto la Unidad Central 
como los Centros Miembroi de Pispal, en contacto permanente y 
estrecho con la investigación empírica en ciencias sociales y 
demografía. Este proceso debe ser entendido como constituyendo 
en si mismo una investigación en la cual el objetivo no es veri­
ficar teorías o hipótesis pre-establecidas, sino crearlas, y que, 
por eso mismo, se rige por regláis distintas y menos formalizadas 
que las que guian las investigaciones destinadas a comprobar hi­
pótesis. 54/

63 _

No es esta la ocasión de señalar en detalle los puntos de 
divergencia entre los dos tipos de investigación. Los que 
se interesen en el tema pueden consultar, entre otras fuen­
tes, Bamey, G. Glaser y Anselm M. Strauss, The Discovery 
of Grounded Theory; Strategies for Qualitative Research,* 
Chicago: Aldine Publishing Company, 1967,



Planteada la labor de esta mcxnera, pensamos nosotros que 
nuestra tarea se enriquece, en fez de-empobrecerse, al ser abor­
dada por investigadores de diversas disciplinas y familiarizados 
con tradiciones científicas diferentes. La diversidad pasa a 
ser fuente de ideas puesta en constante contrap-unto con, la expe­
riencia, sin que nadie pretenda erigir su alternativa como un 
.dogma-al cual debe- rendirse acatamiento, s.; . i,;,. r. i-:

- 6 4  -

La labor realizada durante el primer año de Pispal, las 
investigaciones aprobadas para el segimdo año -insertas la gran 
mayoría de.ellas en algunas de las dos areas de estudio selec­
cionadas- y las tareas programadas para el segundo año aseguran 
que el vacío, teórico vislumbrado ^  relación con los problemas 
de población empezará paulatinamente a llenarse y las políticas 
de población podrán tener una, base más^.fiiTne .de . apoyo.
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